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Bali, verano de 2014

Estoy en el paraíso y no es porque esté en Bali. Estoy con Alexia, y allá donde esté a su lado siempre será mi paraíso, aunque a veces me saque de quicio. Porque elegir Groenlandia cómo viaje de luna de miel... Qué recuerdos, aunque el frío no fue un problema con lo fogosa que es... espero que la rutina de los años no cambie eso, haré lo imposible porque se sienta la mujer más deseada y especial del mundo, y nunca perder la pasión que nos define, se lo prometí. 

Menos mal que en nuestro primer aniversario me ha dejado elegir a mí, y ha olvidado el tema de vetar los lugares del mundo donde he viajado con mi ex... pobre Caterina. No, fuera de mi mente, ya nubló suficientemente nuestro pasado. Miro a Alexia y en un segundo todo lo malo se disipa, ha valido la pena todo, por este preciso momento y por la vida que nos merecemos, si es que soy digno de merecerla, y si no, tengo toda una vida para demostrárselo y ganarme el mérito, haré lo que sea necesario. Alexia se merece todo y más, por lo que ha pasado, y por darme esos hijos maravillosos, por seguir a mi lado, por unir de nuevo a mi familia, por hacerme ver lo equivocado que estaba, sobre todo por devolverme a la vida, y por otras tantas cosas... 

El viento mece mi hamaca, estoy satisfecho, feliz, y contemplarla cuando no sabe que la estoy mirando, ese bikini brasileño mmm... por fin he descubierto porque le llaman «hilo dental», le estoy viendo un pezón, menos mal que no hay nadie más en la playa, porque lo mío es mío y me pongo celoso con solo pensar que alguien más pueda gozar de tan maravillosa vista. Mierda, no debí observar cómo toma el sol, erección al canto y de las que tardo tiempo en controlar, ¡bájate maldita!, por suerte tengo el sombrero de paja del kit de bienvenida que nos dieron al llegar a este paradisíaco hotel, y puedo esconderla. Debería haberme puesto el pantalón tipo bermudas en vez de este diminuto bañador elástico.  

Cierro los ojos, oigo el mar, las risas de nuestros hijos y siento la suave brisa, tengo que concentrarme en eso, sí en eso. Es un poco desquiciante desearla a todas las horas del día, pero no puedo evitarlo. A veces temo sufrir en el futuro alguna lesión cerebral por privar de sangre tan frecuentemente a mi cabeza cuando se enardece mi deseo por ella. 

—¡Kalem!, ¡Ven a secarte! ¡Enzo deja de salpicar a tu hermano! ¿No ves que lo estás haciendo llorar? Pensar que eres el mayor... —oigo su dulce voz mientras se esfuerza en que suene autoritaria, cariño nunca lo consigues, eres demasiado tierna y dócil, y en la cama una pantera, Dios... que exquisita mezcla. 

Adiós relax y mi concentración por dominar esa parte de mi cuerpo que cuando está ella cerca es imposible de someter, pobre Alex, yo aquí tirado y ella negociando con los imposibles. Quiero ayudarla, pero mi sentido de culpabilidad no es suficiente para levantarme, al menos hasta que mi erección se esfume. Joder, no puedo levantarme así en medio de la playa. 

—Rick, ¿piensas pasar toda la tarde en esa hamaca? —me recrimina divertida. Qué guapa es, hasta en esa pose con las manos en jarra y con cara de «como no me ayudes saco mi parte pasional, pero no la que te imaginas». En la que pienso a todas horas la verdad. 

—Puede, estoy muy mayor según tus propias palabras. Mira que ayer hablarme de canas en mitad del coito... 

—Estaba cachonda, pero en los dos sentidos; caliente y divertida, no pensé que te fuese a afectar tanto. Clooney también tiene canas y medio mundo babea por él. 

—No me hace gracia —pronuncio, pero en realidad reprimo una sonrisa de satisfacción porque me ha comparado con Clooney nada menos.

—¿Volvemos a nuestra habitación? Comienza a refrescar.  

—Ir yendo vosotros, yo recojo las toallas y juguetes en un momento. No te preocupes —les sugiero. Ahora hay gente en la playa y todavía no puedo incorporarme, ¡vete maldita erección! 

He tenido que recurrir a un feote recuerdo y concentrarme en él para conseguirlo, cuando mi estirada, fea y anciana profesora de lengua, de mi época del instituto me pilló masturbándome en el cuarto de las fregonas. Fue tan abochornante que, con tan solo recordarlo, mi erección se esfuma por arte de magia al instante. Recojo los cachivaches de nuestros pequeños y me encamino al hotel. Cuando llego a nuestra suite, contemplo al pequeño Kalem en la bañera mientras Enzo lo vigila, y Alexia me mira con los brazos cruzados. ¿Qué habrá pasado ahora? 

—¿Todo bien, cariño? 

—Has dejado la tapa levantada del retrete, ¿qué fue del maniático del orden y control de mi Rick? 

—Bueno, tú querías que cambiara y la tapa se baja sin esfuerzo. Tampoco seas tan extremista. 

—¿Extremista? Entonces hoy no hay sexo. Tampoco te va a explotar el pene por no tener una noche de sexo, no hay que ser tan extremista —me suelta, ¿me reta? ¿A mí? Como si no me conociese, parece mentira. La que le espera... 

Me rio, ella también lo hace aunque ha intentado reprimirse, pero no ha podido. Adoro su risa, todo de ella, ¿habrá algo que no me guste de Alexia? Rotundamente no lo hay. Aunque me quiera como yo a ella, no duda en ponerme en mi lugar cuando lo cree necesario, tiene personalidad y carácter y me encanta. Absolutamente todo de ella. Pero no pienso ponérselo fácil por ello, adoro sus juegos y cómo intenta picarme, y ni dudo un segundo en ponerla en un aprieto.  

La rodeo por detrás y le susurro al oído: 

—Que hoy no hay sexo no te lo crees ni tú, Campanilla —le advierto mientras deslizo mi mano hasta su entrepierna asegurándome que los niños no nos ven. Descaradamente la paso por todo su sexo y aprieto, ha dado un respingo y de los buenos, eso significa que me saldré con la mía... como siempre. En el tema de amenazarme con dejarme en dique seco, sabe que tiene la batalla perdida. 

—Te odio —apenas murmura apretando los párpados. Se está conteniendo por la presencia de nuestros hijos y se estremece, mi tacto lo percibe, y también todo mi ser por su reacción. Mi autocontrol está a punto de desvanecerse cuando Kalem le grita a su hermano por salpicarle con jabón en un ojo, una distracción de lo más oportuna, y Alexia se me adelanta para socorrerlo, librarlo del jabón y consolarlo. Gracias a ello puedo relajarme y que el bulto de mi pantalón no siga aumentando, «uf, por los pelos». 

Está de rodillas junto a la bañera, es la mejor madre que pueden tener unos niños, y es la de los míos. Soy tan feliz que no puedo evitar que, a veces, esa felicidad vaya acompañada de temor, de que todo esto se esfume por no merecerla, por haber sido tan idiota en el pasado.  

—He pedido que nos suban la cena, los niños están rendidos. No llegarían al restaurante sin quedarse dormidos por el camino, y no quiero que se vayan a la cama sin cenar con toda la energía que han consumido hoy.  

—La comida del hotel es buena, confieso que estoy agotado también y es una idea genial no salir esta noche —respaldo su elección dedicándole una pícara sonrisa. Me ha entendido perfectamente, me lo ha confirmado con una mirada más que sexy, me conoce también como yo a ella. La idea de que los niños estén agotados significa que esta noche dormirán del tirón, y quedarnos, me da más margen para disfrutar de nuestros deliciosos juegos de alcoba. La noche pinta más que bien.  

Sigo mirándola embobado mientras seca a Kalem, Enzo mientras se pone su pijamita solo con sus siete años casi recién cumplidos. Es muy maduro para su edad, no es mi hijo biológico, pero para mí como si lo fuese. Es todo un hombrecito y estoy más que orgulloso de él.  

—Echo de menos a Lara —comenta Alexia abatida mientras termina su labor. 

—Lo sé cariño, yo también. Pero cualquiera le lleva la contraria a mi madre, ni siquiera tú eres capaz —replico mientras le echo una mano recogiendo el baño.  

—Muy gracioso.  

—Anda, llámala. Lo estás deseando, en Madrid es todavía mediodía y yo terminaré de recoger el baño.  

—¿Seguro que no te importa que la llame ahora? 

—Cielo, llamas a mi madre cuatro veces al día para ver cómo está la niña. Si no lo haces revientas. Coge el teléfono, anda.  

—Te quiero —me dice y me planta un beso que me sabe a poco, nunca son suficientes para mí, y de un respingo sale del baño en busca de su deseado teléfono.  

No respondo con otro te quiero, la miro y mi forma de hacerlo le transmite el mismo sentimiento sin abrir la boca, como es habitual desde hace tiempo, nos sobran hasta las palabras.  

Está relajada, cómoda y sé que se divierte, era el objetivo de este viaje, pero también soy consciente de que echa de menos a nuestra hija pequeña. Nuestro primer viaje de aniversario de boda, era demasiado largo e intenso para un bebé de casi cuatro meses, o eso opinó mi madre. Pero la verdadera razón es que su abuela no puede separarse de su nieta desde que nació, moría porque la dejásemos a su cuidado y no paró hasta convencer a Alexia y lograr su propósito.  

La verdad que en principio la idea era un viaje los dos solos, pero durante todo este año me he visto obligado a viajar más de la cuenta en representación de la firma, y con las vacaciones de verano, decidimos traernos con nosotros a nuestros hijos por nuestro aniversario para compensarles mis ausencias durante este año. En la firma estoy más ocupado que nunca, sin Alexia y mi padre... se notan las ausencias y hemos ido posponiendo el viaje hasta finales de este mes; agosto. Pero aquí estamos al fin, falta Lara tan sólo.  

Escucho la conversación telefónica desde la habitación de los críos mientras los termino de acicalar, es la cuarta vez en el día que Alexia llama a mi madre para preguntarle si la niña está bien.

—La abu quiere más a Lara que a nosotros ¿verdad?  —formula Enzo, la pregunta me descoloca y hasta me apena que me pregunte tal cosa. 

—No, claro que no, solo que es más pequeña, frágil, es un bebé todavía y la abuela es muy protectora. Cuando tú eras un bebé estoy seguro que todo el mundo sería igual contigo y como con todos los bebés. Tú eres un hombretón y la abuela lo sabe, que puedes cuidar de ti mismo, solo es eso. 

—Ah vale, entonces no me importa. 

—No tienes de qué preocuparte, tú eres muy especial para ella y la abuela os quiere a todos por igual, ¿te gustaría darle las buenas noches? 

—Sí, Rick.  

Entonces me dirijo a Alexia:

—Antes de colgar deja que Enzo salude a mi madre —le pido a mi mujer, «mi mujer» siempre me sonará exquisito, aún con el paso del tiempo, estoy seguro, y pueda disfrutar repitiéndolo una y otra vez. 

—Claro, cielo.  

Alexia le cede el teléfono a Enzo y justo en ese momento tocan a la puerta. 

—Yo iré, debe ser la cena —me ofrezco. 

El botones deja el carrito en medio del salón y espera paciente para servirnos en la mesa.  

Llevo a Kalem en brazos hasta su trona, mientras Enzo de un brinco ocupa su silla después de soltar el teléfono. La abu le ha dicho lo mucho que lo echa de menos y lo adora, y ha conseguido que deseche la idea de que lo quiere menos que a Lara. Estoy satisfecho, tranquilo, lejos de todos los problemas de la firma. Todo está en armonía, soy más que feliz. 

Alexia cuelga el teléfono y cenamos tranquilamente, mientras el pequeño da más de una cabezada en la mesa. Está exhausto, tanta playa y explorar, pobrecillo. Al terminar los llevamos a sus respectivas camas, me puede la impaciencia, hasta estoy algo nervioso por la tontería que he preparado. La anterior noche me tachó de canoso, temo que ahora me considere un cursi o un antiguo, pero en unos instantes podré comprobarlo. Les damos las buenas noches y nos vamos a nuestra habitación, y Alexia se mete en el baño para refrescarse mientras yo pongo mi plan en acción. 

Ubico mi IPhone junto a la cama y pongo el reproductor de música, más concretamente las canciones de Nina Simone. La primera en sonar es You Dont Know What Love, es tan satisfactorio haberle contagiado mi predilección por mis clásicos... Me tomo la licencia de coger uno de sus fulares, el rojo concretamente y cubro con él una de las lamparitas que está sobre la mesita. Suena el timbre, debe ser el champán y las fresas, me acerco a la puerta para cerciorarme que así es. Cuando el mozo del servicio de habitaciones se va, dispongo la champanera a los pies de la cama y me siento a esperarla. No sé si Alexia está tardando más de la cuenta en salir del baño o es mi ansiedad por ella la que me puede, así que para distraerme me acerco a la habitación de los niños para asegurarme que no los ha despertado el timbre, y que están totalmente dormidos. Y suspiro aliviado al ver que no ha sido así. 

Me tumbó sobre la cama, desconecto el teléfono de la suite y las llamadas del mío. No quiero que Marcelo u otra persona nos lleguen a interrumpir por consultas de trabajo u otras historias, ahora, rotundamente no.  

Estoy tan impaciente que me quito la ropa, y me dejo tan sólo los bóxers puestos mientras espero para hacerla mía y pervertirnos por completo. Adoro hacerla gemir, sus expresiones y cómo se deja llevar. Su modo de sentir, todo en ella, es imaginarlo y la espera comienza a castigarme con violencia. 

No puedo aguantar más, estoy a punto de levantarme y asaltarla en el baño, pero la puerta del aseo por fin se abre y Alexia contempla la habitación y a mí. Creo que lo he logrado, parece fascinada con el ambiente que he creado para ambos, yo no tengo palabras para describirla a ella.  

—Es usted todo un detallista, señor Alaiz —me dedica complacida advirtiendo la música y el champán.  

Yo dejo de tener dominio sobre mi mandíbula que se desencaja y no logro cerrar la boca por mucho que me esfuerce. El tamaño de mi paquete se dispara sin que pueda evitarlo ni apartar mis ojos de ella, ¿pero qué coño lleva puesto? 

—Tú sin embargo eres lo más excitante de mi puñetera vida —apenas logro pronunciar, ¿atónito? No encuentro la palabra adecuada la verdad. 

Lleva apenas un trozo de tela escandalosamente transparente de encaje negro, que se amolda a su maravilloso cuerpo de una forma... Uf, únicamente lleva una minúscula tanga debajo a juego. Joder, esta mujer quiere volverme loco.  

Adoro como se ruboriza todavía cuando la miro, ese nivel de excitación y adrenalina que sigue existiendo cuando nuestras miradas se cruzan. 

Se acerca a mí caminando de una forma muy sexy para seducirme, exhibiéndose y proyectando toda su sensualidad, ¿en serio? Yo la mato, o ella a mí, porque creo que está a punto de darme un infarto. No puedo evitar sonreír, está rematadamente loca y me encanta, echo la cabeza hacia atrás sin poder reprimir una carcajada.

Alexia ni con esas pierde el tipo y continúa en su papel para seducirme con un poder arrollador.  Al fin se acerca, va a besarme, no, solo roza ligeramente mis labios y se aleja. Quiere excitarme e impacientarme, ¿todavía más? Parece mentira que a estas alturas no sepa donde se mete y cómo me las gasto. Aunque adoro complacerla, cuando llegue mi turno pienso desesperarla de igual modo.  

Da una vuelta para exhibir tan escandaloso modelito, me río, da otra vuelta más y me cubro la cara con las palmas de mis manos. Aunque no puedo dejar de observarla entre mis dedos, ella me sonríe mientras no deja de dar vueltas por la habitación, hasta que al fin se acerca de nuevo. 

Se sienta sobre mí y al entrar en contacto con mi erección la asaltan las prisas, Alexia se torna impaciente, fogosa e urgente. No nena, olvídate de los atajos e ir directamente al grano, pienso para mí. A mí me apetece más disfrutar de todo el proceso, será por mi edad, pero el juego preliminar es imprescindible y no tengo más remedio que tomar el control de la situación.  

Nos besamos con ambición, mi deseo estalla en su boca y nuestras lenguas se desatan. Ella intenta bajarme los bóxers, pero aparto su mano y aprieto su cuerpo, la necesito de tal forma que temo incluso hacerle daño. No la abrazo ya nunca, lo he sustituido por apretarla, sí, hasta ese verbo ha dejado de estar en mi vocabulario en cuanto a ella. Siempre, necesito sentirla, y que me sienta. 

No aguanto más, quiero disfrutar de su desnudez y de su tacto sin que ninguna prenda por muy sexy que sea me lo impida. Bajo las tiras de su escandalosa combinación mientras acaricio sus hombros hasta reducir todo el mini vestido de encaje en su cintura completamente. Entonces leo la etiqueta de la prenda; Livco corsetti, su firma fetiche y la talla, tomo nota para algún regalo espontáneo que quiera hacerle y mi limitado tiempo me permita salir a comprar.  

Acaricio sus pechos, adoro contemplarla y deleitarme en cada paso del proceso, ¿para qué las prisas? Si total va a suceder... así que lo mejor es convertirlo en algo especial en cada ocasión, o al menos intentarlo.  

Me impulso y me doy la vuelta hasta conseguir tumbarla en la cama, deslizo su vestido desde su cintura hasta sus pies y la desprendo totalmente de él. Tan sólo se ha quedado con esa cosa minúscula que llaman tanga. Ella espera expectante e impaciente, voy hacia la champanera y abro la botella, vierto en una copa un poco de su líquido y luego humedezco una de las fresas en ella. 

Vuelvo hacia Alexia con una sonrisa pervertida y rozo su terso torso con la fresa, hasta dejarla sobre su ombligo. Cojo otra y la corto en pedacitos que también empapo en champán y los voy colocando estratégicamente sobre ella, su torso, sus pechos... Luego los voy recolectando con mi boca, empleándome a fondo en no dejar ni rastro de la fruta ni el champán sobre ni un milímetro de su piel, deleitándome y regocijándome con mi lengua y mis labios en cada lugar donde coloco cada trocito de fresa.  

—¿Qué crees qué haces? —apenas pronuncia con los ojos entrecerrados.  

—Pues comer fresas y a ti al mismo tiempo, para que luego digáis que los hombres no podemos hacer dos cosas a la vez —le espeto con un tono de lo más pervertido y sigo a lo mío como si nada.  

Ella se ríe y adoro ese sonido. Esa risa encantadora, excitada e impaciente al mismo tiempo.  

Acaricio su piel tersa, sus pechos turgentes, no hay nada que me estremezca tan maravillosamente bien como sentir su cuerpo excitado. Ni hay nada más delicioso que sentir como se precipita el ritmo de su corazón con cada caricia mía sobre su piel. 

Circundo su ombligo con mi lengua y caigo tentando de nuevo en saborear sus pechos mientras que la desprendo de su tanga. Luego tomo la botella de champán y vierto un poco sobre su maravilloso cuerpo, Alexia no para de retorcerse excitada y como consecuencia, el líquido se desliza hasta su sexo como si me indicara donde ir, como si no lo supiera.  

—Está muy frío —manifiesta entre gemidos que enaltecen mi deseo si cabe más. 

—No te preocupes, cielo. En segundos haré que la temperatura no sea un problema, te lo aseguro —menciono con un tono completamente inmoral y perverso antes de absorber todo el champán del interior de los pliegues de su sexo—. Abre más las piernas.  

Alexia exhala un profundo gemido con los ojos nublados de deseo, y mi boca toma el control de su sexo manipulándolo hasta acercarla al éxtasis.  

—No pares... —me pide con la voz entrecortada.  

—No lo haría aunque me lo pidieras.  

Y ya no puedo concentrarme en nada más, tan sólo en mi receptiva y maravillosa mujer sedienta de placer. Rezuma erotismo por los cuatro costados, tan provocativa, cuando no se reprime dejando escapar gemidos descontrolados. Esa confianza ciega que tiene en mí, en dejar el control de su cuerpo a mi libre albedrío, hace que mi boca se torne hambrienta y la haga culminar en un orgasmo prolongado hasta vaciar sus pulmones y su rostro de dicha me reconforte como nunca. 

No puedo evitar ascender por su torso y al llegar a su boca, pegar mis labios a los suyos un buen rato. Luego me limito a observarla paciente, esperando que se recupere del todo. Hasta que me muestra esa sonrisa maliciosa suya, tan embaucadora e irresistible y automáticamente me coloco sobre ella. Rozo con mi glande todo el centro de su sexo y percibo un escalofrío colmando todo su cuerpo.  

—¿Aún sientes pequeñas descargas?, ¿deseas que espere? 

—Ni loca —manifiesta rotunda mientras me coge del pelo de la nuca atrayéndome desesperada para que la bese.  

Lo hago, y casi soy incapaz de permanecer con los ojos abiertos después de hundirme en ella y contemplarla. Salgo de ella lentamente y vuelvo a hundirme dentro del mismo modo, me sigue costando mantener los ojos abiertos por el placer que experimento en la segunda estocada, pero sigo cautivado contemplándola, junto al placer de poseerla.  Subo el ritmo de mis caderas en cada empuje, Alexia no deja de gemir y cierra los ojos.  

—No. Mírame, Alexia. Abre los ojos, te lo ruego. 

—Rick... —gime al abrirlos. Y su mirada de deseo insaciable me hace perder la cabeza y subo el ritmo, no hay nada mejor que esto, es jodidamente perfecto. Mis caderas se mueven más rápido y Alexia no deja de revolverse bajo mi cuerpo, intentando moverse y dar la bienvenida a cada estocada con su pelvis contra la mía, cogiéndome el trasero incluso con fuerza tratando de empujarlo desatada. Cojo sus manos y las llevo al cabecero de la cama, aprieto sus nudillos haciendo que se agarre a este. 

Me sigue mirando con ese deseo ansioso suyo tan característico y mando mi autocontrol a la mierda, y subo el ritmo, más rápido y constante. 

Siento sus temblores mientras escucho como suben la intensidad de sus gemidos y la callo con mi boca cómo puedo. 

—Cielo, vas a despertar a los niños —finjo perverso. En realidad estoy más desatado que ella aunque trate de encubrirlo, mientras sigo moviendo mis caderas, invadiéndola por completo una y otra vez. No hay nada mejor.  

—Tú tendrías parte de culpa —manifiesta y siento como intenta sonreír bajo mi boca. 

—¿Ah, sí? —bromeo.  

—Sí, por tu forma de moverte, de mirarme y manipular mi cuerpo a tu antojo.  

—Soy culpable entonces, pero no nos desviemos del tema —alego mientras le procuro una penetración más profunda e intensa. Alexia esta vez no puedo evitar cerrar los ojos invadida por el placer, subo en rapidez y contundencia y ambos nos desatamos. Nuestras respiraciones agitadas y entrecortadas van en consonancia, como nuestros cuerpos, se conocen tan bien... todo es perfecto y delicioso. Estoy a punto y gruño apenas:  

—Alexia... 

—Yo también estoy a punto de deshacerme.  

Me reprimo e intento retardarme. Cuando noto que su cuerpo se tensa y veo la expresión de su rostro desencajado, me libero también al placer.  

Me acomodo en la cama boca arriba y con la palma de mi mano le pido que se recueste sobre mi pecho. Adoro que se acomode así después del sexo. 

Lo hace de inmediato, besa la boca de mi estómago y se queda allí. Cojo su mano y la beso, luego jugueteo con sus dedos mientras nos recuperamos.  

—Rick, tus latidos siguen acelerados, ¿estás bien? 

—Debería ir al cardiólogo, quizás me prohíba el sexo. No voy, mejor no correr riesgos —bromeo.  

Alexia se queda en silencio unos segundos.  

—Nunca he amado a nadie como te amo a ti, Rick.  

—Lo sé —alego seguro y dichoso.  

—Y que un hombre como tú, me ame de ese modo. Nadie me ha amado así nunca Rick, nadie como tú.  

—Porque eres maravillosa, diferente. Nadie como tú, nadie como nosotros, Alexia. Nunca lo olvides.  

—Eso que cuesta tanto encontrar y no todo el mundo lo consigue. Tenemos tanta suerte... 

—Por eso sé que es y será indestructible.  

—Nuestra trayectoria así lo avala.  

—Te amo, y te amaré siempre.  

—Y yo a ti.  

Y volvemos a amarnos hasta quedarnos dormidos.  

Por la mañana me levanto y el murmullo de unas voces me lleva hasta el salón para saciar mi curiosidad. El sonido proviene de la tele, los niños ven los dibujos mientras desayunan, he sido el último en despertarme y levantarme por lo que se ve. Siempre necesito más horas de descanso, sobre todo después de una noche maratoniana de sexo y eso hace que me vuelva a cuestionar mi edad, y que le llevo casi dieciocho años a Alexia. Me disgusta a veces y preocupa, pero no quiero comenzar así la mañana, con mis paranoias mentales. Saludo a los peques y me voy hasta el baño. Alexia está terminando de ducharse y la saludo: 

—Buenos días cielo, ¿has desayunado? 

—Sí ya lo he hecho, sírvete tú mientras me ducho. Así ganamos tiempo para no llegar tarde y recuperas fuerzas, mi madurito sexi. 

—¿Madurito qué? Espero que no tomes por costumbre utilizar ese mote conmigo.  

—¿O qué? —me reta asomándose fuera de la ducha adoptando una postura de lo más sensual y una expresión divertida.  

—O hago que te estremezcas más que anoche, tanto que te escucharán los niños en el salón y sin importarme.  

—Tentador, pero no me apetece que los niños se traumaticen —dice saliendo de la ducha, se viste un albornoz y me besa.  

Le alcanzo una toalla para envolver su preciosa melena castaña mojada y comienzo a desvestirme para darme una ducha rápida.  

—Habrá que esperar que se duerman para hacerte estremecer, mmm, ansío que llegue otra vez la noche —manifiesto metiéndome bajo el agua.  

—Va a ser una tortura la espera —bromea mientras comienza a arreglarse el pelo.  

—Espero que todo lo contrario, que disfrutes de lo que he preparado para hoy y para nosotros.  

—Me tienes intrigada. 

Le guiño un ojo mientras adopto una expresión enigmática y voy a vestirme a la habitación mientras ella termina de hacer lo mismo en el baño. Me visto un conjunto de lino blanco, muy cómodo y fresco que ella misma me ha comprado. Posteriormente voy hacia el salón, hipnotizado por un olor celestial a pan y dulces recién hechos. 

Alex aparece poco después con unos shorts y una camiseta floral de tiras, está encantadora y sexy como siempre. Así como la veo ya estoy tentado a introducirla de nuevo en la ducha, y no precisamente para asearnos. 

—¿Cómo haces estremecer a mami, Rick?, ¿acaso le cuentas historias de miedo antes de dormir?  

Me descoloca la pregunta de Enzo y aparte de aguantarme la risa, me quedo literalmente mudo, ¿acaso nos ha estado escuchando? La madre que lo parió... 

Alexia se cruza de brazos mientras me clava la mirada reprimiendo explotar en carcajadas.

—Estoy deseando escuchar cómo se lo explicas —me espeta la muy alocada incapaz de reprimir la risa. 

—Mira, Enzo. Cuando seas mayor te lo explicaré con pelos y señales si lo deseas, pero todavía no. 

—Ya estamos, ¡que no soy tonto! Los mayores cuando no queréis contarme algo siempre me salís con la misma excusa, jo —protesta el niño y me dedica unos morritos. 

—Me encantan tus conclusiones, Enzo, eres un niño muy precoz y maduro. Pero aun así tendrás que esperar, ¿no opinas igual, cariño? —le formulo a Alexia con retintín. 

—Gracioso. Oye, le prometiste el paseo en elefante a Enzo, que no se te olvide. 

Buena treta cariño, cambiar radicalmente de tema. Esa es mi Alexia. 

—¡Voy a ser el rey del cole cuando empiecen las clases y lo cuente! —exclama Enzo.

—Tú ya eres mi héroe, Enzo. Pero si quieres ser rey también, que así sea, cuando vayas te sacaré una foto para que puedas llevarla al cole y todos alucinen.  

—¡Eres la mejor mami del mundo! 

—Lo es —digo mirándola encandilado. 

¿Habrá algo que no se le dé bien? Mi mujer perfecta.

—Pero el elefante es mañana. Hoy os toca quedaros en el centro de actividades del hotel unas horas, mientras mami y papi se van de excursión.  

—Ay, no sé. Dejarlos con desconocidos...—recela Alexia.  

—Cielo, estarán bien. Ya conociste a Naisha, la chica es muy madura y responsable. Además hay más monitores y ella estará exclusivamente atendiendo a los nuestros. Y Naisha en hindú significa «especial», es una señal, estoy seguro que no tienes de qué preocuparte. 

—Son nuestros hijos, claro que me preocupo.  

—Bueno, pues lo suspendemos y no vamos. Si no vas a disfrutar de la salida, prefiero que nos quedemos. 

—¡Vete mamá!, ¡Naisha me ha dicho que me va a hacer un tatuaje! 

—¿Tatu qué? ¿Os habéis vuelto locos? —me pregunta ella alarmada y con una mirada recriminatoria. 

—Que es de henna, es temporal. No te preocupes. 

—Ah bueno, ¿y qué se va a hacer mi pequeño héroe? 

—¡Un tiburón así de grande en mi brazo!  

—Un tiburón me va a dar mucho miedo, Enzo. 

—¡Qué es de mentira, mamá! 

—Ah, pues ahora me quedo más tranquila.  

—Pues venga, a terminar de prepararse que se nos hace tarde. Vamos, vamos —ordeno a golpe de palmas metiéndoles prisa.  

Un buen rato después, dejamos a los niños en centro de actividades infantil que tiene habilitado el hotel. Alexia continúa recelando y no puede evitar preocuparse por separarse de ellos, sobre todo al estar en un país extraño para ella y me preocupa que no disfrute de nuestra salida. Quizás mi impresión de que le vendría bien separarse un poco de los niños y se aireara, y hacer algo solos, haya sido una pésima idea. 

Pero me hace tanta ilusión llevarla a ese precioso templo que creo que me he dejado llevar por la emoción, de vernos en lo alto del santuario y el emplazamiento inigualable que alberga para contemplar el atardecer. Somos padres, y ahora, todo es más complicado de organizar.  

Comenzamos la excursión y aunque el hotel derrocha comodidades, el autobús en el que nos trasladan al templo Tanah Lot, no lo es tanto. Lo tacharía de pintoresco por no calificarlo de cochambroso, pero espero que el destino de nuestra excursión valga la pena por tan «poco» confortable viaje en el bemo; una especie de furgoneta colectiva indonesia. Debí alquilar un coche, pero al menos la compañía de nuestros nuevos amigos hace menos incómodo el viaje.  

Coincidimos con una pareja de españoles, nuestra primera impresión es de una pareja de luna de miel o algo por estilo, pero en realidad y para nuestra sorpresa nos cuentan que son primos. Se les ve tan unidos que por ello es nuestra primera y equivocada impresión. Viajan a menudo juntos según nos relatan, porque viven en ciudades diferentes y aprovechan sus respectivas vacaciones para disfrutar viajando juntos, aparentan atesorar una unión y cariño envidiable. Por mi parte se agradece poder hablar español más que entre nosotros, entre Alexia, yo y los niños, la verdad, estando tan lejos de Madrid. Jose es de Jaén, o al menos trabaja allí, mientras Aroa reside en Granada.  

Charlamos sobre nuestra vida en la capital, de nuestra historia, de la suya, de muchas cosas. La verdad que es una pareja de lo más entrañable, muy jóvenes, pero una excelente compañía. Hasta soy incapaz de resistirme y le muestro fotos de nuestros hijos que siempre llevo conmigo en mi móvil.  

—¿De dónde vienen los nombres de los niños? —pregunta Aroa.  

—De la afición de mi marido por las pelis de Superman, —replica Alexia antes de que yo pueda hacerlo— Kalel es el nombre Kryptoniano de Superman, aunque finalmente le quedó Kalem porque mi suegra no se aclaraba y siempre se confundía.  Lara era la madre biológica de Superman. No veas las peleas que tuvimos porque Rick quería ponerle Lois, menos mal que al final llegamos a un acuerdo.  

—Lois Lane, ¿eh? —Jose se echa a reír.  

—Sí, la misma —responde Alexia reprimiendo una carcajada.  

—Espero que sea muy feliz y tenga una vida plena —augura Aroa, le sonrío complacido. Lógicamente lo deseo también. 

—Sí, y que no se encuentre con ningún Lex Luthor en el colegio, los niños son muy crueles hoy en día —bromea Jose.  

Todos reímos. 

—Recemos porque así no sea —demanda Alexia.  

—Me encantaría conocerlos, se me dan genial los niños, Una pena que no los hayáis traído a la excursión.  

—No lo dice por decir, acaba de volver de Londres de trabajar como Babysitter y tiene muy buenas referencias de sus jefes —manifiesta Jose, se le ve que está orgulloso de su prima.  

—¿En serio? Vaya.  

—Es que así puedo seguir viajando que me encanta, y además así me ayuda a pagarme los estudios.  

—¿Y qué estudias?  

—Estudié mediación comunicativa y ahora estoy con Integración Social.  

—Qué interesante.  

—A mí me gusta, y he vuelto de Londres porque en nada me empiezan las clases presenciales en Madrid.  

—Ah, en Madrid. Pues estaremos cerca. 

—Pues si un día necesitas niñera estaré encantada.  

—Me lo pensaré.  

Suspiro aliviado cuando el «especial» e incómodo autobús aparca en la costa al fin. En la playa hay una especie de mercadillo de suvenires y gente volando cometas, y el guía nos indica el emplazamiento de nuestro destino desde la orilla. Es un precioso templo hinduista ubicado en un islote a cien metros de la playa desde donde estamos ubicados. El guía explica que fue construido por un sacerdote durante el siglo XVI, y que el templo está dedicado a los espíritus guardianes del mar y se cree que está vigilado por las peligrosas serpientes marinas que habitan bajo la superficie de la roca donde está emplazado. Yo me he documentado antes a expensas de Alexia, de eso y mucho más. Tengo mis razones, una locura quizás y estoy impaciente por salir de dudas si es así.

Antes de visitarlo, damos un paseo guiado, viendo otros templos entre los que destacaría el Pura Batu Bolong, un pequeño santuario ubicado en un montículo en el mar que se comunica con la orilla por medio de un puente Tural. Alexia está encandilada con las vistas y su historia. Y yo, como de costumbre, embobado y feliz por verla de igual modo. 

Nos cuentan que a las siete de la tarde comienza en los alrededores el espectáculo de la danza del fuego, conocido como Kechak. Alexia está maravillada, así que me propondré regresar otro día por la tarde, para que ambos, podamos disfrutar del espectáculo, ya que hoy vamos a estar bastante ocupados con «otros quehaceres», aunque ella todavía ni lo sospeche. Estoy atacado.  

Después de un pequeño tentempié, nos encaminamos al templo. La marea es baja y accedemos apenas sin mojarnos, porque según dice el guía, con marea alta, la roca donde se ubica llega a cubrirse casi por completo. Ascendemos a través de una escalera tallada en la misma roca, es un lugar espectacular y gracias a un buen fajo de billetes, incluso podemos acercarnos al santuario. Y no para recibir una bendición de los sacerdotes exactamente, le tengo preparada una pequeña sorpresa a Alexia y comienzo a estar nervioso por ello.  

—Ahora entiendo por qué es considerado uno de los templos más fascinantes de Bali —comenta ella maravillada, mirando al horizonte sobre el mar.  

«No te queda nada», pienso para mí, mientras la rodeo por detrás y beso su cuello una y otra vez mientras disfruto de las vistas con ella. Nena, ambiciono hacer esta visita inolvidable, sobre todo que lo sea para ti. 

Los gestos cariñosos no están bien vistos en la zona, mucho menos en un templo y con la presencia de unos sacerdotes, pueden tomarlo como una ofensa y termino por reprimirme cómo puedo. 

Nos guían hasta el centro del santuario Y Alexia no le quita ojo a una mujer vestida con los ropajes típicos de la India. La observa con recelo y cómo no se separa de nuestro pequeño grupo.  

—Oye...—me susurra— a ver si va a ser una carterista, no deja de seguirnos. 

Rompo en carcajadas. 

—De inmediato descubrirás porque nos acompaña. No nos está siguiendo con fines poco honestos, tranquila —la tranquilizo y la beso en la frente.  

Me hace un gesto de extrañeza, pero se encoge de hombros y continúa. Adoro la fe que tiene en mí, su confianza y seguridad, incluso en estos pequeños detalles.  

Alexia va comentando los detalles del templo con Aroa, mientras mi nerviosismo no deja de crecer a pasos agigantados.  

Llegamos al centro y uno de los sacerdotes se acerca con una sonrisa cómplice hacia mí, y me susurra al oído que todo está listo. El altar esta minuciosamente decorado, o el llamado mandap para mi tan ambiciosa sorpresa. Ha llegado el momento, respiro hondo, allá voy, y entrelazo mis manos con las de mi Alexia. No hay vuelta atrás, a riesgo de hacer el más grande de los ridículos.  

—Cielo, aparte de prometerte hacerte feliz, y no dejar de sorprenderte nunca. Deseaba hacer especial nuestro primer aniversario, como en todos los siguientes, que ninguno sea igual y menos especial que el anterior. Como tú has logrado que sean mis días y mi vida contigo.  

—Ay, Rick. Miedo me das. No me hagas esto, ¿pero qué estás haciendo? —me pregunta al verme postrarme de rodillas ante ella, se ha sonrojado y no deja de mirar a los curiosos que nos rodean.  Y yo no dejo de pensar que me va a matar por la encerrona, pero sigo adelante, es tarde para arrepentirse. 

—¿Me harías el gran honor de casarte de nuevo conmigo por el rito indonesio? Sería más bien como afianzar y renovar nuestros votos, ¿qué me dices? 

Me siento aliviado de haberlo soltado al fin, ahora la nerviosa es ella. Le he trasladado mi estado anterior, más bien está histérica, no para de reír nerviosa y quiero pensar que es de felicidad.  

—Digo que sí —me responde con un rostro resplandeciente de estar seducida por mi loca idea. Entonces mi temor por el ridículo se difumina y desaparece, solo soy capaz de concentrarme en ella. En su mirada fascinada, en nosotros, como si estuviésemos solos, desvinculados de la realidad y de la gente que nos rodea. Me importa una mierda todo lo demás ni lo que piensen, me abandono a ese momento donde la he sorprendido y conquistado de nuevo, donde desearía recluirme para siempre. Es lo que me produce verla feliz, y más feliz soy yo consiguiéndolo.  

No puedo parar de sonreír y le hago un gesto de confirmación al sacerdote, que la ceremonia finalmente va a oficiarse, y lo más importante; sin homicidio de por medio por tenderle tal emboscada. Me siento aliviado y hasta sorprendido porque no haya ni un reproche por cogerla de improviso. Alexia no deja de sorprenderme, nunca lo hará, lo sé.  

Beso a Alexia una y otra vez, ella me corresponde emocionada y también ruborizada por los comentarios de la gente que nos rodea. A pesar de no entender el idioma, puede hacerse una idea de que comparten nuestra celebración. No puedo evitar volver a desconectarme de la realidad, refugiado en su cuerpo, estrechándola y sintiendo la humedad de su boca junto a la mía. Hasta que con gran esfuerzo, intento recordar donde estamos y la separo suavemente de mi cuerpo.

—Entonces has de prepararte —le indico. 

La mujer que había confundido con una carterista, le pide con un gesto que la acompañe y se siente junto a ella. Alexia me mira extrañada, pero asiento con la cabeza, pidiéndole que haga lo que dice—: Confía en ella.  

Ella accede sonriendo. 

Posteriormente me dirijo a Aroa y Jose:

—Puesto que estamos lejos de casa y esto es algo improvisado, ¿me haríais el honor de hacer de nuestros familiares? 

—Joooo, ¡el honor es nuestro! 

Le indico a Aroa que vaya con Alexia, mientras Jose se queda a mi lado.  

—Tú harás del padre de Alexia, mientras Aroa hará el papel de mi madre. 

—¡Esto va a ser la caña! Muchas gracias por hacernos partícipes de esto, ¡verás cuando lo cuente en Jaén!  

—Vale, pero no te excites tanto Jose, para nervios ya completo el lote yo. 

Estoy loco de contento porque hayan accedido, y hasta ellos se ven ilusionados con mi disparatada idea. No podría estar saliendo mejor todo. 

Aunque pintarse las manos con Henna suele hacerse el día anterior en una boda india, todo es un poco atropellado. Alexia y Aroa han accedido gustosamente a que la mujer les adorne las manos con Henna, mientras yo le voy comentando a Jose los pasos a seguir.  

Alexia me mira embelesada mientras la preparan.

—Estás loco. 

—¿Y desde cuándo eso es malo? —formulo con una sonrisa cómplice y le guiño un ojo.  

—No lo es en tu caso. Eres el hombre más encantador y maravilloso del mundo.  

—Ojalá sigas pensando así el resto de nuestras vidas, será mi labor y meta, ahora y siempre.  

Sigue embelesada y no deja de mirarme, nerviosa pero feliz. No puedo sentirme más dichoso. 

Posteriormente, Alexia con las manos ya decoradas con Henna y vestida con la túnica correspondiente, se acerca a nosotros al altar con las indicaciones de la mujer. Posteriormente nos colocan la marca de Kum-Kum o polvo rojo en la frente, juntamos las palmas y nos hacemos reverencias entre nosotros, simbolizando la paz y aceptación, que suele hacerse cuando ambas familias de los novios están presentes, en este caso son Aroa y Jose.  

Ella ríe nerviosa, no puede contenerse. Pero está encantadora.  

Me sitúo en el altar donde me colocan una silla, con una bebida de celebración compuesta de una mezcla de leche, mantequilla india, yogur y miel.  

La mujer le indica a Alexia que debe aproximarse, su ingreso se le conoce como Kanya con el Kanya Aagaman. Jose hace de representante de la parte materna de la novia, aprobando nuestra unión, y me contengo la risa cuando contemplo como el chico se mete demasiado en el papel. Ya a mi altura, una tela blanca nos separa a mí y a mi Alexia, hasta que hacen caer la tela para intercambiarnos una especie de guirnaldas, durante el Jai Mala, que según el rito, representan nuestra aceptación el uno por el otro. Percibo que Alexia está disfrutando de la experiencia, yo también, sobre todo porque me vuelva a aceptar, se case de nuevo conmigo. Aunque solo sea una boda simbólica, para mí es mucho más.  

Yo he memorizado el texto, en cambio a Alexia le entrego un papel escrito fonéticamente en hindú, para que pueda pronunciarlo correctamente, o sería indescifrable para ella. Lo tengo todo bien atado, hasta con el texto traducido al español donde rezan las siguientes palabras: 

«Comunicamos a todos los presentes que nos aceptamos el uno al otro voluntaria y amablemente. Nuestros corazones están unidos como el agua». 

—¿Lo leerías voluntariamente?  

—Con todo mi corazón —me contesta después de leer su traducción.

Mis ojos destilan puro éxtasis, y no puedo apartarlos de ella. Alexia no puede mantenerse impasible por mi forma de mirarla y se acerca con intenciones claras de abrazarme, está emocionada por la sorpresa, por todo, imagino. 

—No —la detengo—. Aquí no podemos tocarnos hasta ser matrimonio, hay que seguir la tradición local.

—Es lo único que no me está gustando de esta ceremonia —se queja mientras me guiña un ojo. 

Muero por apretarla, ¿he mencionado con anterioridad que ya no la abrazo? La aprieto, creo que sí. Pero en una boda india, los novios tienen prohibido cualquier contacto físico hasta ser marido y mujer.  

Es hora de la parte del ritual del Kanyadaan. Aquí es cuando el padre de la novia vierte agua bendita sobre la mano de ésta y luego la junta con la mano del novio. A Jose, nuestro compañero de excursión, le tiembla el pulso, pero logra hacerlo casi correctamente. O eso creo, porque jamás he asistido a una boda semejante como en la que estamos siendo los protagonistas. El significado de este ritual es que el padre deja ir oficialmente a su hija, aunque Jose es más joven que Alexia y queda hasta raro.  Posteriormente, la hermana del novio le ata el extremo de la bufanda al sari de la novia con nueces de areca, monedas de cobre y arroz, que simbolizan la unión, prosperidad y felicidad del matrimonio, en nuestro caso lo hace Aroa. El nudo representa el lazo eterno del matrimonio. 

Vuelve a ser el turno de Aroa, que hace el papel de mi madre, a falta de su presencia... Reprimo la risa al pensar que podría ser mi hija y está representando el papel maternal a conciencia, aunque a veces vislumbro una expresión en ellos de incredulidad, por estar participando en tan religioso y ritual culto. Le entrega a la novia, a Alexia, un mangala sootra, que es un collar de éxito. 

Luego, el padre de la novia anuncia que su hija ha aceptado al novio y espera que la familia de éste la acepte. Aroa es muy joven, lleva casi toda la ceremonia reprimiendo la risa, y puede que se sienta un poco ridícula con tanto ceremonial, aunque hace todo lo que le piden. A mí me da igual la verdad, Alexia está encantada y es lo único que me importa.  

El sacerdote empieza el Vivaha-homa. En este momento, se enciende un fuego sagrado y el Purohit, sacerdote, recita el mantra en lengua sánscrita. Durante las oraciones se van dando ofrendas al fuego. Una y otra vez se repiten las palabras: «Id na mama», que significa: «no es para mí». Este acto enfatiza la virtud de la abnegación que se exige en todo matrimonio. Durante este ritual, tomo la mano de Alexia y es la primera vez que se nos concede el contacto físico. Es aquí cuando se supones que la acepto como esposa, aunque ya estamos casados y la haya esperado durante toda mi vida.  

—Te prometo que te cuidaré y protegeré por el resto de mi vida. Tomo tu mano en nombre del espíritu de Dharma; somos ahora marido y mujer. 

—Que locura, lo prometo también —murmura ruborizada, emocionada y nerviosa. Hasta a veces se aguanta la risa, creo que por verse en esta encerrona y un poco pez fuera del agua.  

Terminamos con el Shilarohan. El sacerdote orienta a Alexia y le indica que suba a la roca, con lo que simboliza su deseo y fortaleza por vencer obstáculos en nuestro matrimonio, y ella accede sin pensarlo. Está siguiendo todos los pasos y ritos sin dudarlo, se está prestando a todo, es una novia india irreprochable, encantadora y preciosa.  

No hago más que pensar en la luna de miel, la segunda en este caso. Sí, puede que los hombres pensemos en el sexo la mayoría del tiempo, mi caso es especial porque yo lo hago a todas horas; en el trabajo fantaseo con tumbarla sobre mi escritorio, en casa, en los eventos a los que solemos acudir, ¿y ahora? Me la llevaría a la playa, en el agua; en la arena, en medio de las rocas, en todas partes, hasta regresar deshidratados y con agujetas al hotel. Hasta que me abandonaran las fuerzas.  

He dejado volar mi imaginación demasiado y casi pierdo el hilo de nuestra boda, hasta el Purohit me tiene que dar un toque de atención. Es la hora de hacernos caminar alrededor del fuego cuatro veces, con Alexia delante en las tres primeras vueltas. Pero el viento no está siendo un buen aliado, hace que mueva su túnica, moldeando su figura de modo que, me asalten cada segundo pensamientos poco pudorosos y más que pervertidos hacia ella.  Posteriormente juntamos nuestras manos, mientras el sacerdote nos sigue instruyendo; como que le echemos cebada al fuego, simbolizando que trabajaremos por toda la sociedad y la bondad de la raza humana... Le voy trasladando a Alexia cada tradición y explicándole mientras ella me escucha y sigue con total curiosidad y atención.  

—Es turno del Saptapadi, los sietes pasos alrededor del fuego, cada uno acompañado por una oración y siete promesas. Aquí es cuando el estado indio reconoce el matrimonio, ¿me prestas tu meñique? —le oriento y pregunto a mi Campanilla. 

Alexia ríe, pero finalmente une su dedo meñique con el mío.  

—La primera promesa es por los alimentos, la segunda es por la fortaleza..., —le voy indicando a medida que damos los pasos rodeando el fuego y el sacerdote canta las siete bendiciones— la tercera es por la prosperidad; esta es por la sabiduría, la quinta es por la descendencia, la sexta es por la salud y la séptima y última, por la amistad. 

Le pido a Aroa que me entregue el Mangalsutra Dharanam, el collar sagrado y se lo coloco al cuello a Alexia.

—Al ponerte este collar te doy la condición de mi esposa, que debes guardar todo el tiempo que dure nuestro matrimonio, y que espero que sea para siempre. Ahora recibiremos la bendición final. Las mujeres de tu familia te susurrarían al oído sus bendiciones, pero a falta de familiares, lo harán los sacerdotes.  

—¿Y ahora qué? No quiero hacer nada mal —me susurra. 

—Lo has hecho todo genial, para terminar solo inclínate como yo ante los sacerdotes en señal de respeto y estaremos de nuevo casados —le indico.  

La gente, curiosos y mis cómplices comienzan a colocarse a ambos lados de donde nos encontramos.

—Ven —le pido a Alexia, y caminamos entre el pasillo que han creado para nosotros. Nos lanzan flores y arroz para desearnos un matrimonio feliz y duradero como marca la tradición.  

Cuando al fin conseguimos zafarnos de la gente, del arroz y las flores. Alexia me pregunta: 

—¿Ya ha terminado todo? ¿O aún hay más, mi loco encantador? —me pregunta y posteriormente me gratifica con un beso abrasador.  

—Pues sí, a no ser que quieras que llame a nuestro hotel y preparen una recepción nupcial a nuestra llegada. Banquete y todo lo que desees —le respondo después de ese beso y me reprimo para no arrastrarla hasta la playa a un recóndito lugar entre las rocas que nos de privacidad.  

—Creo que esto será suficiente, aún estoy asimilando que hayas hecho esto por mí. 

—Por ti tan sólo no. Por nosotros, por ambos —y le devuelvo la misma moneda, dándole un beso largo, húmedo y más abrasador que el que recibo de ella. Aprieto una de sus nalgas mientras la estrecho con fuerza contra mi cuerpo. No voy a ser el único excitado y reprimido en medio de tantos turistas y extraños. Aunque terminada la ceremonia, la gente comienza a dispersarse y retirarse.

—Auguro que como este, todos nuestros aniversarios van a ser inolvidables. 

—Auguras bien cariño, auguras bien. 

—Mi incondicional y loco, Rick —declara y me vuelve a besar.  

Cuando nuestras bocas ardientes se separan, nuestras miradas lo dicen todo; necesitamos desnudarnos, necesitamos apagar este calor y perder la noción de todo y centrarnos únicamente en nosotros. Y cuando estoy a punto de proponerle desaparecer en medio de la playa, Jose se acerca acompañado de Aroa, y nos interrumpen: 

—Eh, ¿os habéis olvidado de vuestros padrinos?  

—Esto, chicos. Pues con la emoción puede que un poco, lo sentimos —me excuso, mientras miro a Alexia de un modo haciéndole entender el doble sentido de mis palabras. Lo siento por dejarlos un poco de lado, pero también porque nos hayan interrumpido. La idea de desaparecer para dar rienda suelta a nuestra pasión acaba de quedar totalmente abolida. 

Terminada nuestra especial excursión, nos subimos de nuevo al pintoresco autobús de regreso. 

Paramos primero donde Aroa y Jose se hospedan, es un hotel más sencillo y pequeño, pero que no está lejos del nuestro. Así que aprovecho para abandonar el bemo y coger un taxi, no me vuelvo a subir a un cacharro de esos ni borracho si se diera el caso. Pero antes de cambiar de medio de transporte, Alexia invita a los chicos a cenar en muestro hotel y ellos acceden encantados. 

Al llegar nos reunimos con nuestros hijos, Alexia se tranquiliza de lo bien atendidos que han estado los niños, que siguen enteros, y se va a refrescar y cambiar mientras yo entretengo a nuestros nuevos amigos. Ambos son muy jóvenes, rondan la veintena. Unos aventureros, con la chispa de la espontaneidad de su edad cómo no, y las ganas de comerse el mundo.  

La velada es amena y llena de frescura con su conversación, pero no hay boda sin luna de miel y estoy deseoso que la cena termine para recrearme en el cuerpo de mi mujer como si no hubiese un mañana. Así que sintiéndolo mucho tengo que despacharlos antes de lo que ellos desearían.  Nos intercambiamos los teléfonos y les abono el taxi de retorno a su hotel. 
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Después de unos días inolvidables con mi Campanilla, de disfrutar de su compañía las veinticuatro horas, una maleta llena de suvenires y cientos de fotos para el recuerdo, saco en claro que; Alexia dejará de comer vaca, ha comenzado a aborrecer el curry y lo mejor, que sigue tan enamorada de mí como el primer día. Y para colmo hemos renovado nuestros votos. Han sido unos días inolvidables, tanto para nosotros como para nuestros niños, sí que lo han sido. 

Pero toca volver al mundo real, a nuestra normalidad, al trabajo, a los colegios y tantas otras cosas...  

Llevamos apenas cuatro días en Madrid y ya echo tanto de menos tenerla para mí todo el día... aunque no tanto sus bromitas sobre mis canas y mi edad. He cumplido los cincuenta en mayo, ¿cincuenta? He de reconocer que no lo llevo nada bien. Alexia tan sólo tiene treinta y dos, es una mujer tan hermosa como joven. Aunque soy dichoso por tenerla, mi temor se acrecienta cada día. Ella consigue rejuvenecerme, pero las inseguridades me asaltan igualmente. Me ama lo sé, pero... ¿y si un día necesita a alguien acorde con su edad, sus gustos? ¿Y si un día se da cuenta que necesita algo más? ¿A alguien más dinámico, moderno y espontáneo que yo? El amor y sus temores, no hay amor sin miedo, ni sin sufrimiento. Van unidos en el paquete siempre, por muy perfecto que parezca todo. En realidad no existe la perfección, es una lástima y algo que me atormenta.  La imagen de «un cachas de gimnasio» de unos treinta y pocos seduciéndola provoca mi ira y siento celos de mis propios sueños, mejor dicho; tengo una pesadilla de la que despierto y soy incapaz a posteriori de conciliar el sueño. Ya no puedo dormir.

Giro hacia la mesita de noche y contemplando el reloj me doy cuenta que sólo son las cuatro de la mañana. Joder, hace días que no logro dormir una noche entera, quiero echarle la culpa al jet lag, pero no sé... Alexia duerme encantadoramente como siempre. 

Adoro contemplarla y no puedo evitar apartar su flequillo y besar su frente suavemente, pero mis labios se fijan allí, mientras le pido susurrando que nunca desaparezca porque es todo mi mundo. 

No quiero despertarla, pero la tentación de deslizar mis labios hasta los suyos me asalta con tal intensidad, que tengo que esforzarme en pensar en otra cosa que no sea desnudarla de inmediato y hacerle el amor. Pienso en el retraso de las obras de mi último proyecto, eso logra al menos que mis labios abandonen su frente y me giro hacia arriba mientras ella murmura algo, he estado a punto de despertarla.  

Darle vueltas a las cosas no es bueno, y tejer teorías sobre lo que pueda depararnos el futuro tampoco. Son las cinco y cuarto y decido levantarme, no puedo dormir y no quiero continuar castigándome con mis desvaríos sobre Alexia y yo, ni con el «cachas» ese que me he imaginado y que no se va de mi mente. Así que abandono la habitación y me voy a mi despacho.  

A las siete escucho a Alexia llamándome extrañada de que no esté en cama, y le miento, le digo que apenas me levanté unos minutos antes que sonara la alarma y ella se despertara.  

Más tarde desayunamos, y me voy a la oficina mientras Alexia se queda con los preparativos con la vuelta al cole de los niños. Compras, los arreglos de los uniformes y demás, estará bastante ocupada a pesar que me he ofrecido a ayudarla, pero ha rechazado mi ofrecimiento.  

Gracias que aceptó un año atrás mi proposición de prescindir de su cargo en la empresa, que únicamente venga a la oficina intermitentemente y no a diario, si no cuando más la necesitemos y en situaciones muy puntuales. No quiero que se sienta desbordada. Sé que necesita sentirse realizada en el ámbito profesional, pero lo acordamos, nuestros hijos son demasiado pequeños, así que, por el momento, no necesita renunciar del todo a esa faceta de su vida que también adora.  

Quiero verla feliz, relajada, pero con nuestros tres campeones, tres niños llenos de energía... no es labor fácil tampoco, que prescinda temporalmente del trabajo. Un paréntesis profesional no le viene mal para el disfrute de nuestros hijos, porque serán momentos que nunca se repetirán en cuanto crezcan, y no quiero por nada del mundo que se lo pierda, al menos ella. 

Su despacho está blindado permanentemente para cuando pueda regresar. Es una mujer brillante, inteligente e innovadora, que nos ha dado más de una lección a los que nos acomodamos en nuestro triunfo, que dejamos de ver que el talento para los negocios existe, provengas de donde provengas.  

Aunque la firma Alaiz sea un gigante corporativo, deseo preservar la esencia familiar, lo que es en realidad. 

Ella ha sabido sacarle provecho a ello, tanto que los clientes fijos, antes de encargarnos un nuevo proyecto, lo primero que continúan haciendo, es preguntar por ella. Su cercanía, buen gusto y clase, esa perfecta combinación, suma, que la mayoría de nuestros clientes potenciales nada más quieran tratar con ella. Se le dan bien las personas, y a mí, la parte financiera. Hasta en los negocios somos un equipo envidiable. La verdad que echo de menos verla caminar por los pasillos de nuestra sede, o contemplar cómo disfruta dando rienda suelta a sus innovadoras ideas.  

Llevo enterrado media mañana entre números. Desde el escándalo de Tony y de sus turbios negocios, y aun estando en prisión, la fiscalía no nos da un respiro y están al acecho hasta en la más insignificante operación financiera de mi familia. Así que me veo obligado a continuar un año después a seguir supervisando hasta el mínimo detalle de nuestra contabilidad y sigo también yendo con mucho tino de, por ejemplo, no contratar los servicios de empresas que se hayan relacionado con mi hermano en el pasado, o con ciertos clientes que haya tenido algún vínculo comercial. Pero no sé qué me ocurre, apenas puedo centrarme. Estoy deseando que termine el día e irme al gimnasio, eso siempre ayuda a centrarme de nuevo. A falta de mi Alexia, eso me despeja la mente en cierto modo.  

Definitivamente por la tarde decido ir, ni tengo que abandonar el edificio de nuestra empresa, núcleo de nuestros negocios. Me cambio en el vestidor que tengo en mi despacho y bajo a las instalaciones que poseemos en la primera planta de nuestro edificio insignia. Mi padre aunque ya se haya retirado, no puede evitar meter las narices en todo, y opina que es un gasto innecesario mantener el gimnasio para los empleados que tantos años lleva a tal servicio. Yo considero todo lo contrario, que es necesario para que los empleados puedan relajarse, estar en forma y hasta relacionarse entre ellos, porque aumenta la productividad de la empresa, lo he podido comprobar con los años. Hoy es el único día que está cerrado para los empleados en general y solo está reservado para los vips y directivos y lo agradezco, lo que menos necesito hoy son tumultos.  

Dejo mi muda en los vestuarios y al salir, me percato que Marcelo se me ha adelantado, tan sólo está él, mi mano derecha; mi apoyo, y mi mejor amigo. Me alegro que el eterno enamorado de Ana la «no quiero compromisos,» por fin haya conseguido convencerla de compartir su vida con él. La mejor decisión que pude tomar fue retirarlo de la dirección del hotel de Venecia, proponerle que me ayudara a dirigir la empresa aquí en Madrid, reemplazando al cretino de mi hermano. Los recuerdos me asaltan, mi pequeño palacio en Venecia, donde mi Alexia dijo sí a mi proposición de matrimonio, evocarlo inevitablemente produce que emerja una gran sonrisa en mi rostro.  

Marcelo me advierte y odio la forma que tiene de darme la bienvenida, aunque sé que no es malintencionado, tampoco me tranquiliza. Sobre todo coincidiendo con mis nuevas inseguridades. 

—¿Qué tal?, ¿intentando mantenerte joven? —me saluda tan gracioso como siempre. 

—Qué remedio. Si tú mujer tiene dieciocho años menos que tú, habrá que hacer lo posible para retenerla —bromeo, aunque empiezo a tomarme en serio mis propias palabras.  

—Sois la pareja más perfecta que he visto en mi vida. Alexia te venera y lo hará siempre, así que no sufras.  

—No lo hago, lo sé, pero eso no quita que no desee mantener el nivel. 

—¿No te estarás preocupando verdaderamente? 

—No, para nada —miento. 

—Pues no lo parece, amigo. 

—Ya, es que ya tengo medio siglo, Dios... como suena de mal eso. 

—¿Y? Eres un hombre de mundo Rick, distinguido y con clase, le das mil vueltas a cualquier Don Juan inmaduro de treinta. Para Alexia tienes todo lo que busca en un hombre, seguridad, estabilidad, y de lo otro andas bien, ¿no? Y si no, cuando llegue el momento, tiras de las pastillas azules, y listo. Ya sabes...—bromea. 

—Oye, que aún no soy tan viejo —refunfuño, atentar contra el orgullo varonil, a un hombre... no me puede sentar peor. Personalmente, me dan ganas de estrangularlo. 

—Con los años, para cuando sufras el primer gatillazo... —insiste y se burla, aunque sea bromeando, hiere igualmente y lo atizo con una toalla.

—Oye, ¡que no soy tan mayor!, pero... —me hace profundizar en el tema y hasta preocuparme y tengo la suficiente confianza con él para preguntarle— ¿A qué edad comienza a fallar eso? 

—Ja, ja, ja, no sé amigo, depende en cada persona. A mí no me mires, aún me queda para alcanzarte.  

—Yo te despido —manifiesto encendido, indignado. Despedirlo no, lo mato. 

—Relájate Rick, todo el mundo dice que no aparentas la edad que tienes, estás harto de oírlo, de cómo te miran las mujeres a tu paso y te cuidas. Además, desde que estás con Alexia has rejuvenecido mucho más. No te preocupes sin fundamentos, anda, ni por nada que no ha pasado todavía. 

—No puedo evitarlo, si me llegase a faltar ella no sé qué sería de mí... —me froto la cara, el tema comienza a exasperarme— Intentaré pensar en otra cosa, ¿hacemos piernas? —le pregunto señalando las máquinas de tonificación diseñadas para ello. 

—Vale.  

Ambos nos sentamos en nuestras respectivas máquinas de trabajo, al lado la una de la otra, y comenzamos a ejercitarnos. 

—¿Y cómo está Alexia? Hace tiempo que no la veo.  

—Bien, ajetreada. Cuidar a tres niños no le deja mucho tiempo libre, una pena que no podamos escaparnos sin planificación previa, o salir a cenar como antes sin estar pendientes del reloj. Todo ha cambiado tanto... 

—Culpa tuya, no le hicieses un bombo tras otro —explota en carcajadas.  

Le atizo con la toalla de nuevo. 

—¡Oye!, ninguno de los dos embarazos fue planeado, pero tampoco me arrepiento. Solo echo de menos las cenas con gente adulta, con amigos como vosotros. Venid a cenar a casa algún día, nosotros lo tenemos más complicado para salir, hace mucho que no lo hacemos. 

—Se lo diré a Ana, le encantará la idea. A esta hora seguro que está en tu casa...

—Sí, es un gran apoyo para Alexia, son grandes amigas. ¿Y cómo te va a ti con Ana? ¿Continua con la misma dinámica?

—Bien... supongo. 

—¿Cómo que supones? —pregunto sorprendido por cómo ha contestado, no suena nada convincente. 

—Estamos bien. Pero son sus viajes, esos que necesita para desconectar de mí a veces, para no agobiarse como dice ella. Me da miedo que en uno de ellos vuelva a pensar como antes y cómo añora su independencia y vivir sola. Os tengo envidia, porque vosotros no os separáis nunca, Alexia no necesita ese espacio que Ana precisa.  

—Amigo, porque no todas las personas somos iguales. En realidad, Alexia y yo no pasamos mucho tiempo juntos últimamente, pero me espera cada noche sea la hora que sea. Ana es más práctica y más independiente quizás, pero no por ello pienses que te quiere menos que tú a ella.  

—Lo sé, pero odio quedarme solo cuando se siente presionada y se va, que siga necesitando ese espacio para ella y temo que en una de sus escapadas no regrese.  

—Accedió a vivir contigo, después de tanto tiempo con su independencia y de reportar por los cuatro costados que jamás compartiría su vida con un hombre... todos alucinamos cuando lo anunciasteis, la verdad. Y te ha elegido a ti, no temas, Marcelo ni te mortifiques, no te dejará. Solo que necesita tiempo para habituarse al cambio que ha dado su vida, dejará de huir cuando menos te lo esperes y tendréis la relación que tanto deseas con ella, ten paciencia.  

—Siendo objetivo fue todo un milagro, puede que tengas razón —reflexiona Marcelo, bien por él, al fin lo veo más aliviado, lo percibo. 

—Siéntete afortunado, en vez de comerte la cabeza hombre y limítate a disfrutarlo. 

—Siempre preocupándonos por tonterías. —Ríe— Pero ¿qué crees que le preocupará a ellas? 

—Prefiero no empezar a suponer... 

—Mejor será. Dale a la máquina anda, te voy a machacar —vuelve a reírse.  

—Tengo más años que tú, pero también más fondo, pobre ingenuo —exploto en carcajadas, y más cuando contemplo como Marcelo se lo ha tomado literalmente como una competición, ambos nos picamos y nos damos la paliza del siglo. 

A veces nos comportamos como adolescentes, fanfarroneando por quién es mejor en según qué ámbito. No sé si va en nuestra naturaleza como hombres, pero siempre acabamos pecando en desafíos absurdos dejándonos llevar por insignificantes provocaciones como esta.  

Acabamos exhaustos lógicamente, nos duchamos y decidimos salir a un bar a tomar unas cervezas. Lo mío no son los deportes televisados, y para Marcelo son puro vicio. Así que en la barra de un bar, inevitablemente terminamos hablando de los pocos temas que tenemos en común, de nuevas inversiones, negocios y nuestras maravillosas mujeres.  

Ni cuenta me doy que se me ha hecho más tarde de lo normal, y solo me pasa una vez al mes; cuando visito a mi hermano en la cárcel, pero esta vez no ha sido por eso. No lo hago por gusto o porque me preocupe por él, más bien lo hago para mantenerlo vigilado y controlado. Sé que sus tentáculos pueden llegar más allá de la cárcel donde está recluido, todavía guarnece influencias, contactos, y no me quiero arriesgar a que mueva ficha desde allí dentro. Detesto verlo, pero considero que toda precaución es poca con él. No quiero ni permitiré que nada ni nadie, pueda intentar siquiera empañar ni un ápice mi nuevo mundo junto a Alexia. Nunca más.  

Estoy apenas a minutos del sendero que conduce a mi casa y ya adivino la conversación con Alexia por mi tardanza. Lo que se avecina, y no me hace ni pizca de gracia.  

Aprieto el botón de la verja automática y llevo el coche hasta la entrada. Cuando entro en la cocina advierto que Alexia apenas ha comenzado a cortar una escarola en juliana en cuanto me ha visto llegar. La contemplo desde la puerta, con su falda negra ajustada que estiliza sus seductoras piernas, sus caderas, y esa camisa de seda gris perla que marca sus pezones, mmm, e intuyo que me está esperando, que según ha escuchado que he apagado el motor de mi coche, se ha dispuesto a hacer una cena ligera para ambos, ¿lo mejor? Que ella será el postre.  

—Tenía que haber llamado, no tenías que esperarme para cenar, lo siento —me disculpo desde la entrada de la cocina. 

—No importa, pero los niños me han echado un buen pulso a la hora de acostarlos, estoy agotada. Lucy se ha tenido que ir pronto hoy, y aparte de quedarme sola con los tres, he tenido dos visitas y ni he podido atenderlas como debería —me informa mientras hace acopio de diversas hortalizas por la cocina y las va congregando alrededor del fregadero. 

—Una ha sido Ana, seguro que no me equivoco —me aventuro a decir mientras me acerco y le doy un beso.  

—Sí, por algo es mi mejor amiga —me responde con una sonrisa cuando libero al fin su boca. 

—¿Quién más te ha visitado? —pregunto a la vez que me alejo hacia el frigorífico para coger una cerveza. 

—Sergio, me llamó al mediodía para preguntarme si se podía pasar esta tarde a ver a Enzo. Sabes que no le tocaba recogerlo esta semana, pero como nos lo llevamos a la India... el pobre lo echaba de menos y han pasado la tarde juntos en el jardín.  

—Tiene las puertas abiertas de esta casa siempre que quiera, es un buen tipo y buen padre. 

—Siempre se lo digo. Pero sabes cómo es, siempre llama primero.  

—Salúdalo de mi parte la próxima vez, dile que si un día le apetece echar un partido de tenis... 

—¿Para qué? Si apenas tienes tiempo para mí y los niños últimamente, ¿lo vas a tener para jugar al tenis con mi ex? 

—Cierto, discúlpame. Mejor no le digas nada, si quedo con él y luego tengo que cancelarlo... Bueno, ya vendrán tiempos mejores y ahora que recuerdo, le dije a Marcelo que viniese a cenar una noche de estas con Ana. Tal vez hacer una barbacoa, algo informal en el jardín, podríamos invitar a Sergio y a su novia, nunca recuerdo su nombre... 

—Vicky. Pues sería estupendo, hace tanto que no hacemos algo así... ¿Y por qué llegas tarde? ¿Has ido a ver a Tony? 

Sabía que lo dejaría caer, que supondría mi tardanza por ello. 

—No, Alexia. Me dejé enredar por Marcelo por eso llego tarde, hoy no fui a la cárcel — respondo con desánimo, tanto, que incluso olvido lo atractiva que está. 

—Ah, bueno. Pensé, que quizás traías noticias. 

¿La perfección? No existe. Y la terquedad de Alexia a veces me pone a prueba. 

—¿Qué noticias? —pregunto resignado a la vez que abro el frigorífico para coger otra cerveza, cierro la puerta y me quedo apoyado allí mirándola. No deseo tocar el tema, pero la lengua me pierde:

—¿Qué está arrepentido de todo lo que ha hecho a toda la familia y sobre todo a ti? ¿Qué va a colaborar con la fiscalía? ¿Lo que tú llevas esperando más de un año? Nunca ocurrirá, Alexia.  

—Bueno. Igual su estancia en la cárcel termine por hacerlo reflexionar y coopere, igual.

—¿Igual qué? Alexia, mi hermano es un manipulador y un egoísta, tú lo sabes mejor que nadie. Si confiesa sus demás chanchullos sabe que su condena aumentará, no esperes nada sincero de él, lo que haga o manifieste sólo lo hará en su propio provecho. No esperes de él ningún arrepentimiento sincero ni nada por el estilo. 

Alexia deja de cortar las hortalizas para pronunciar afligida: 

—Yo, solo quiero... dejar de sentirme culpable por ser la responsable de que tu familia esté rota. Y a ti casi no te veo, estás todo el día en la oficina intentando limpiar el nombre Alaiz y arreglar los desfalcos y estafas que tu hermano nos dejó. Me prometiste que esto sería temporal y llevan investigando la empresa más de un año ya.  

—Alexia, Tony no razonará nunca. Es un maltratador y un psicópata, y para mí ha dejado de ser mi hermano desde el momento que supe todo lo que le hizo a otras mujeres, a Sonia, y sobre todo a ti. Tú no tienes que sentirte culpable de nada, él es el culpable por Dios Tú fuiste una víctima y sabes qué hago todo lo que puedo por acabar con esta situación.  

—Rick, no te lo estoy reprochando, solo quiero que sepas como me siento y cómo te echo de menos. Apenas te tengo solo por las noches, el viaje a la India ha sido inolvidable, pero nuestra relación se está reduciendo a tenerte para mí por algún viaje ocasional o unas cortas vacaciones. Quiero comer contigo, hacer cosas con los niños, juntos, como salir al campo, casi no estás con ellos y tus hijos te necesitan. Necesito hacer cosas como una familia normal, lo único que hacemos es desayunar y dormir juntos.

—Me estoy esforzando porque la empresa deje de ser el blanco de la fiscalía, por eso estoy más en la firma que en casa y lo sabes. Haciendo todo lo que puedo porque todo esto termine y lo conseguiré, no necesito la cooperación de Tony para ello. Pronto lo lograré y tendremos la vida que soñamos y nos merecemos, te lo prometo. 

—Eso lo llevas diciendo un año, quizás si yo hablara con él... —deja caer con tristeza.  

—Por favor. Te lo pido, esta conversación otra vez no.  

—Está bien —dice algo abatida, mientras coge unos aguacates y comienza a cortarlos dándome la espalda. El gesto me ha dolido de tal forma, que me temo que esta vez voy a reventar, no puedo reprimirme. 

No le va a gustar lo que voy a decirle, pero no sé qué medida tomar ya respecto a este tema que no deja de repetirse entre nosotros. Me acerco por detrás y deslizo mi mano hasta su muñeca obligándola a deshacerse del cuchillo con el que corta los ingredientes de la cena, porque Alexia es muy temperamental y pasional, si lo sabré yo, y es mejor prevenir y evitar riesgos antes de convertirme en un bocazas. Para colmo siendo consciente de ello y en pleno acto voluntario, pero me arriesgo con tal de poner fin a esto. 

La rodeo por la espalda encerrando su torso entre mis brazos, una vez que he conseguido que suelte el cuchillo de cocina, ya que soy un hombre prudente aunque esté a punto de arriesgarme con mis palabras. Le dolerán, pero es preciso que lo diga para que reaccione de una vez, es la única forma de que se ponga en mi lugar. 

—Campanilla, mi Campanilla, tu marido va a pensar que todavía sientes algo por Tony. Deja el tema ya, te lo pido por favor.  

Ya lo he soltado, no hay opciones para arrepentimientos, esto no puede seguir así. Espero que la haga reaccionar y con ello deseche ese tema para siempre, tan sólo lo he dicho por eso, no es que yo lo piense realmente y la reacción no se hace esperar. Alexia se zafa de mí a la velocidad de la luz, y tanto, que hay que ver cómo está la factura, me mira con rencor y me grita: 

—¡Ni la más mínima duda tengas de que eso no es verdad! ¡Nunca! ¡Solo quiero ayudar, me siento impotente!, ¿crees que sería agradable para mí ver a tu hermano? 

—Pues, si así es, ni mencionarlo deberías —le recrimino con pena. 

—Sabes que le diagnosticaron el síndrome de Hubris ente otras cosas, solo es un enfermo mental —intenta excusarlo, sabiendo que lleva una marca terrible suya en su ingle. Pienso en el momento que la ha marcado como mero ganado y la rabia me puede: 

—Es un psicópata despreciable, con un complejo de Dios y de intocable llevado al límite — digo con todo el odio de mi corazón. 

—Sigue siendo tu hermano, tienes que hacerlo razonar, que colabore con la justicia para dejar esta pesadilla atrás. Quiero tener un marido de verdad, no un hombre que se pasa la vida en su oficina, que apenas viene a dormir por las noches desviviéndose intentando arreglar los errores y los problemas que nos ha dejado su hermano.  

Lanzo la botella de cerveza contra el azulejo y la hago estallar, yo ya lo he hecho antes, pero me contenía, hasta este preciso momento. Mi sarcasmo gana la batalla a la ira, a todo lo que me estremece en estos momentos, me nublo y suelto sin pensar: 

—¿Cómo te ha ido el día cariño? A mí, bien. Me alegro, bienvenido a casa después de un día agotador. En fin, me ha encantado la conversación de esta noche —ironizo de muy malas pulgas—. Perdóname. Se me ha quitado el apetito, espero que lo entiendas —y salgo de la cocina antes de pronunciar algo más de lo que arrepentirme cuando haya pasado mi calentón.  

Me voy al jardín de atrás e intento serenarme. Ojalá se diese cuenta del daño que me hace hablar de él. Odio que Tony siempre esté presente. Ojalá supiese interpretar que mi rabia es solo temor porque todo lo que tenemos se desvanezca, y que todo se reduce a eso. Pero no, está empeñada en arreglar el mundo, como cuando la conocí. Que todo sea perfecto, que Tony se vuelva todo bondad y arrepentimiento, que el nombre Alaiz se limpie al fin, el que ha mancillado tanto mi hermano con sus sucios negocios y el mundo sea de color de rosa. De locos. De Alexia, su cruzada. Sé que no lo ama, por Dios claro que lo sé, pero que lo nombre me martiriza. 

Estoy apoyado en la barandilla de seguridad que hice instalar en la piscina para los críos, contemplando mi reflejo odioso, enfadado, e intentando cambiar esa desagradable expresión de mi rostro. 

Mi Campanilla hace presencia y escucho sus disculpas:

—Después de estar todos los días juntos en la India, me cuesta acostumbrarme a no tenerte hasta bien entrada la noche conmigo, y mucho menos... terminar así el día. Se me ha juntado todo, acostumbrarme a la vuelta, estoy todo el día en casa sola cuidando de los niños con demasiado tiempo para pensar. Le doy demasiadas vueltas a todo. Lo siento Rick, te quiero lo sabes, no quiero discutir contigo, lo odio. 

Me doy la vuelta, mi frustración comienza a desvanecerse, odio verla triste, su mirada arrepentida y sincera concentrada en mí consigue ablandarme y centrarme de nuevo. La aprieto y siento como se escapa de su cuerpo un suspiro de alivio, como si mi abrazo fuese un bálsamo tranquilizador para ella. Un punto final a la discusión y que nuestro equilibrio ha vuelto, que corrobora a mi abrazo apretándome con toda su fuerza.  

«Mi mejor momento del día es cuando vuelvo a tu lado, no me lo dañes. Mi mejor momento Alexia, el mejor de mi vida», pido desde mi interior. 

—Nadie como tú, nadie como nosotros. Nunca lo olvides, mi Campanilla —le susurro mientras beso su pelo. 

—Lo siento, lo siento... —repite una y otra vez mientras no dejo de apretarla, nuestro equilibrio regresa y mi mundo vuelve a girar de nuevo. 

—Ya está, ya está..., —intento serenarla entre mis brazos— pronto todo esto pasará, y volveré a estar en casa más tiempo, sin preocupaciones ni tener que litigar con la ley. Te lo prometo.  

—Es solo que nos prometimos ser sinceros siempre, que no hubiese secretos entre nosotros. Nunca he sido tan feliz, pero a veces siento que el precio de estar juntos, de nuestra felicidad ha sido demasiado alto, como ver la empresa envuelta en escándalos poniendo en tela de juicio la honradez y vuestra ética empresarial. Algo que te mantiene apartado de mí todo el tiempo.  

—Lo sé, cuando uno es feliz desea que todo el mundo lo sea a su alrededor, pero la vida no es perfecta, Alexia, tú mejor que nadie lo sabes. Tenemos una vida casi perfecta, no te mortifiques más por cosas que no puedes controlar por el momento, ¿de acuerdo?  

—Lo intento Rick, de veras que lo intento. 

—Vamos dentro, —le pido y la beso en la frente, mientras la rodeo con mis brazos— ¿qué tal si te ayudo con la cena? ¿Entramos? 

—No te merezco. 

—Yo a ti más bien. Soy y seré siempre tu incondicional Rick, ¿vale? En las bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y la pobreza, ¿recuerdas? —formulo separándome de ella para centrarme en su mirada. La he hecho sonreír, es lo que deseaba, mientras caminamos al interior de nuestra casa abrazados.  

—Lo sé, odio discutir contigo. 

—Pues si no quieres hacerlo, ya sabes cómo. 

Me mira, sabe que me refiero a que entierre ese maldito tema. Y hace un mohín de confirmación, pero vacío de palabras porque en el fondo sabe que será incapaz. La conozco mejor que ella misma y por eso no se arriesga a prometérmelo. 

Comenzamos a elaborar la cena entre los dos, Alexia corta las hortalizas mientras yo preparo el aliño mientras nos intercambiamos miradas cómplices de forma intermitente sin decirnos nada. Son estos momentos, estos pequeños detalles con ella, los que me llenan de vida. Hasta que me desconcierta de forma maravillosa manifestando: 

—¿Sabes qué no llevo ropa interior? 

Así que quiere guerra, aprieto los labios conteniendo una sonrisa perversa mirándola de reojo.

—Lo sé, lo advertí nada más llegar viendo como tu blusa marca tus maravillosos pezones a través de la seda.  

Nuestras pocas riñas domésticas siempre acaban igual, con sexo, es la exquisita forma que tiene Alexia de ponerles fin y hacer que las olvide por completo, ¿y quién soy yo para llevarle la contraria? Es algo que adoro hacer, ¿quién no en mi situación? 

Me olvido de la cena e inmediatamente la subo a la isla de la cocina y me sitúo entre sus piernas. Ser arquitecto es un chollo cuando tienes que diseñar tu propia casa, Alexia me queda a la altura perfecta encima de la isla.  

Luego la aprieto, sí, el verbo abrazar ha dejado de tener sentido para mí, hace más de un año cuando nuestra relación fue un hecho, un sueño hecho realidad. Me gusta apretarla y sentir que nunca desaparecerá. Abrazar es tan tópico... mi forma de abrazarla se ha vuelto más intensa con el paso del tiempo, más necesaria, y he eliminado esa palabra de mi vocabulario. 

Abrazar la he sustituido por apretar, tanto en la teoría como en la práctica, al menos con mi ardiente y receptiva mujer.

Permanezco de pie frente a la isla de la cocina donde la mantengo acorralada, y ella sentada, me rodea la cintura con sus piernas al instante. 

—Lucy se ha ido y los niños duermen. Eso me has dicho, ¿verdad? —formulo deseando que me lo confirme.  

—Verdad.  

—Perfecto —me limito a decir a la vez que voy empujando su falda hacia arriba, lentamente y sin prisas. Mientras me voy regocijando con el tacto de sus piernas y sus muslos hasta que consigo fruncirla del todo en su cintura, dejando su sexo al descubierto para deleite de mis ojos.  

Estoy loco por perder el control con ella, dentro de ella, pero de momento me reprimo cómo puedo porque adoro verla ansiosa y como su impaciencia se acrecienta y sus ganas por mí. Así que tiro de ella situando su sexo bien apretado contra mi erección por encima de mi pantalón, mientras la miro a los ojos y me desabotono mi camisa sin prisas, botón por botón. 

Alexia echa la cabeza hacia atrás excitada y al mismo tiempo se aferra con las manos al borde de la isla.

—Por Dios, Rick. ¿No puedes darte más prisa?  

Una sonrisa perversa emerge en mi rostro, adoro desesperarla. Mi camisa ya está abierta del todo, ahora voy por la suya, botón a botón, despacio, mientras absorbo cada segundo de su desesperación, que me enardece siempre tanto, tanto... 

Alexia no vuelve a protestar, pero se colma de paciencia y se resigna sin decir nada, me conoce tan bien... hasta que termino dejando sus pechos expuestos ante mis ojos. Adoro su textura, su sabor, y esos pezones erectos... y conocer la sensibilidad que experimenta en ellos, es tan receptiva siempre... Ella cierra los ojos, excitada, los muerdo suavemente, los beso una vez más y voy a su boca, necesito su lengua, que peleé de forma primitiva con la mía. Y así es, nos conocemos tanto ya... sé lo que le gusta, que queremos en cada momento, y aun así, es como hacerlo por primera vez siempre, excitante y emocionante. Se muestra tan ardiente, tan pasional, urgente como la primera vez, es algo que adoro y espero que con el tiempo no se pierda.  

Abandono su boca y me desvío por su cuello continuando rindiéndole pleitesía a su cuerpo, a su tersa piel, al deseo que me embarga. Hasta que someto de nuevo sus pechos al antojo de mi boca y me explayo todo lo que quiero, haciéndola arder.  

—Oh, Rick. Hazme volar —me pide gimiendo.  

Qué sublimes palabras y la forma de pedirlo, voy hipnotizado hasta su sexo para complacerla. Oh sí, está tan condenadamente sensual con toda su piel expuesta, tan dulce y dorada por el sol de nuestros días en la India... 

Inmediatamente mi lengua se percata de la notoriedad de su excitación, disfrutando de su húmedo almizcle por toda la superficie de su sexo, y emprendo la labor de encumbrar su excitación hasta, como me ha pedido, que la haga volar.  

Comienzo lento, pero sin pausa, jugueteando con mi lengua en su clítoris, mimándolo como siempre. Succiono, lamo y beso hasta que me percato que ha variado ligeramente de tamaño, tan hinchado como su agitación. Alex no para de revolverse encima de la isla, inclinada hacia atrás mientras me deja hacer y su lenguaje corporal me transmite que necesita, como que suba la intensidad de mis trajines para volverla completamente loca.  

Y así hago para complacerla antes de perder del todo el control con ella, y poseerla de forma demencial. Así que mi boca enloquece en su sexo, como un hombre hambriento que nunca ha probado tal manjar. Devorándolo, succionando, mordiendo suavemente, con mi boca frenética hasta conseguir mi propósito; hacerla enloquecer.  

Alexia se retuerce sin control, hasta que percibo que su cuerpo comienza a tensarse e introduzco mi lengua en su vagina para sentir su orgasmo. Advierto como sus paredes interiores se contraen sin control hasta que no puede más, entonces me detengo para que se sosiegue y repose después de aliviar su demandada desesperación. 

Unos minutos después se incorpora apoyando sus codos en la isla, me mira relajada, con verdadera devoción y gratitud, aunque es bien diferente lo que sale por su boca.  

—Rick, un día de estos vas a conseguir matarme.  

—¿Quieres que lo repita? —le sugiero con una mirada perversa, aunque en realidad sé bien lo que quiere.  

—Ya sabes lo que quiero. 

—Pide y lo tendrás, ya lo sabes —menciono mientras le ofrezco mi mano, la asisto para bajarse de la isla y la beso primero con ternura. Posteriormente le robo uno más ardiente y otro mientras la aprieto, no puedo dejar de hacerlo, es mi Alexia, siempre será mi Alexia. 

Le doy una tregua dejándola respirar y la giro con suavidad, la inclino sobre la isla de espaldas a mí mientras acaricio el centro de su espalda, con su trasero a la altura de mi pelvis, y ella apoya su mejilla sobre la superficie de la isla. 

Entonces le aparto su sedoso pelo de su rostro y lo prendo tras su minúscula oreja, para no perderme detalle de su expresión cada vez que irrumpa en su interior, en cada invasión de mi sexo dentro del suyo, no quiero perderme detalle de su expresión, de sus gestos, de cómo se enaltece, cómo se estremece y actuar en consecuencia.  

Me abro la bragueta y libero mi pene de mis pantalones, y al hacerlo palmo también el dolor que padezco por no estar dentro de ella. No puedo demorarlo más y entro en Alexia poco a poco, pero con contundencia, y mi dolor se extingue. Al fin socorrido y atendido, e instintivamente la penetro intensificando la profundidad. Y cierro los ojos casi sin ser consciente de ello, deleitándome del maravilloso gemido que Alexia acaba de liberar, del momento de estar en su interior completamente y de que nunca será tan mía como en este momento.  

Tengo una mano sujetando su cadera y la otra en el centro de su espalda, retrocedo con mi pelvis unos centímetros sin salir del todo de ella, soy incapaz de hacerlo, y vuelvo a presionar mi pene en su interior. Y lo repito con cautela de momento, pero sin pausa una y otra vez, en un vaivén embriagador mientras la contemplo con la boca entreabierta, los ojos entrecerrados y una expresión que provoca que mi morbo se enaltezca, así como mis movimientos, mis acometidas una tras otra, mientras escucho los provocadores y ardientes jadeos de mi Alexia, asaltándola cada vez con más fiereza, más premura, hasta me eximo de mi autocontrol cuando advierto que Alexia así lo demanda también. Desato así mis embestidas, absorto y abandonado al placer de sentirla, de que me sienta hasta que culminamos en un indescriptible orgasmo.  

Acaricio el centro de su espalda mientras nos recuperamos, y cuando advierto que Alexia intenta incorporarse la ayudo a ello. Luego me besa, sonríe, adoro esa sonrisa complacida, con esa expresión sofocada y de mujer feliz al mismo tiempo. En momentos como este es cuando ni pienso en nuestra diferencia de edad, porque ella me revive, me hace sentir más joven siempre que me mira de ese modo. 

—Te quiero, Rick. 

—Y yo a ti, siempre.  

Ella me dedica una sonrisa y la aprieto como nunca unos segundos, luego le susurro: 

—¿Seguimos? Aún no he terminado contigo.  

Alexia se muerde el labio, me encanta, eso quiere decir que sí, que puedo seguir disfrutándola, ansiándola y colmándola de placer. Pero el escucha bebés nos parte a la mitad nuestro momento.  

—Vaya, es Kalem —menciona ella.  

—Al menos esta vez nos ha dejado terminar, aunque no pueda continuar pervirtiéndome contigo... de momento —puntualizo. 

—Es cierto, ¿cuántas veces nos habrá interrumpido? Al menos hoy hemos podido por los pelos —se consuela y luego me indica— Ve cenando tú, no sé lo que tardaré ni si se volverá a despertar, ya vemos si luego podemos continuar.

Y se vuelve a vestir su falda y su camisa.  

—Voy yo si quieres. Tú ya lo has atendido durante todo el día, tómate un respiro.  

—No, Rick. Tú estás más cansado que yo y bajo más presión también. Intentaré ir pronto a nuestra habitación, haré lo que pueda —me brinda, me besa dulcemente y va hacia la habitación a atender a nuestro hijo. 

—Como quieras.  

«Kalem, me la pienso cobrar cuando seas mayor», pienso para mí.  

Aunque ame a mis hijos, le resta emoción y romanticismo a mi relación con Alexia. Y no me gusta nada como ha terminado nuestra velada, ni deseaba que terminara. 

Quiero ser lo mejor para ella, que todo sea perfecto siempre, sin excepciones. No quiero defraudarla, mis temores por mi edad, por todo están a flor de piel últimamente. 

Creo que comienzo a obsesionarme con ello, para colmo siendo plenamente consciente y sin poder evitarlo aunque me esfuerce. 

Alexia tarda una eternidad, ceno y finalmente me voy a nuestra habitación. Ella aun tarda en venir a mi encuentro a la cama, y cuando llega, se quita la falda, la blusa, se viste su camisón corto y se mete a mi lado bajo las sábanas.  

—Estoy agotada, Kalem nos va a salir de vida nocturna.  

Esa frase acaba de tirar por tierra mi propósito, aunque también lo sospeché cuando la vi ponerse el camisón. Adiós a mi revancha y a seguir jugando con ella como deseaba.  

—¿Puedo abrazarte al menos? —le susurro al oído. 

—Por favor —me responde.  

Lo hago, y me quedo allí, sintiéndola aunque no de la forma deseada. Pero estoy ahí, y finalmente me consuela pensar que tenemos más noches, años, para demostrarle que soy mejor que ningún otro, recuperar el tiempo perdido del que aún no disfrutamos plenamente, que no necesita ni necesitará nada ni a nadie más, que yo puedo dárselo todo y que tengo toda la vida para hacerlo. Duermo como un niño imaginándolo. 

Por la mañana el bip del despertador me sobresalta, y contemplo como Alex saca un brazo bajo las sábanas y le da un buen cachiporrazo para que deje de sonar la alarma. 

—Haz tú el café hoy, porfa. Lucy hoy no llega hasta las diez —gruñe murmurando aún con su precioso rostro hundido en su almohada, su pelo le cubre casi toda la cara, pero puedo advertir que ni ha abierto los ojos mientras me lo pide.  

—Para que pilles la ducha antes que yo y tardes una eternidad. No me vas a engañar, ni hablar —chasqueo.  

—Te odio, —me asesta adormilada— usa el baño de invitados.  

Me pico y como un resorte doy un brinco, colocándome sobre ella y la inmovilizo con todo mi cuerpo. 

—¿Seguro que me odias? Puedo cambiar eso en un momento —la amenazo bromeando con un tono más que insinuante y muy pervertido. 

Gracioso, tengo que llevar a Enzo al cole y a Kalem a la guardería. No tenemos tiempo para echar un polvo mañanero. 

—¿Un polvo qué? Hay que ver lo diplomática que eres en la firma y lo sanchopancesca que eres a veces fuera. —Rompo en carcajadas, Alexia también termina por reírse, aunque se sobresalta de repente fijando su mirada en la puerta del dormitorio y exclama: 

—¡Enzo! ¿Qué haces tú ahí? 

Giro la mirada inmediatamente hacia la entrada de nuestra habitación, y veo a Enzo parado, observándonos desde allí. 

—Me desperté con mogollón de ganas de hacer pis. Pero, Rick ¿qué haces encima de mamá? 

Me tapo raudo y veloz cómo puedo con la sábana, ya que voy totalmente desnudo tras la pillada infraganti. Alexia se aguanta la risa en vez de ayudarme con las explicaciones.  

—Pues... salía del baño y me resbalé, ya ves. 

Enzo se queda pensativo mientras Alexia pone los ojos en blanco después de tan lamentable excusa.  

—¡Pues menos mal que caíste encima de mamá y no en el suelo! ¡Qué porrazo te habrías dado! 

Alexia ni se lo cree, que mi pésima justificación haya dado resultado.  

—Es que ella es como mi ángel de la guarda —digo sonriéndole a Alexia. 

—Ni lo sueñes, no me mires así y no me hagas la pelota. No hay polvo mañanero —me susurra sin que el niño la escuche.  

Enzo sonríe y sigue el pasillo hasta el baño común. 

—Es demasiado listo, estoy sorprendida porque se haya tragado tan pobre excusa —se cachondea ella. 

—Pues ya ves. Y no se me ocurrió nada mejor porque ahora mismo tengo mi cerebro privado de sangre —le informo mientras levanto la sábana y le enseño la prueba física de mi testimonio. 

Alexia se tapa la cara entre una mezcla entre estar caliente y ruborizada al mismo tiempo, adoro producir todavía ese efecto en ella. 

—No me tientes, no nos da tiempo, ¡ya te lo he dicho! —sentencia aun así.  

Pero soy muy testarudo también y repito la operación colocándome de nuevo sobre ella.  

—Podemos intentarlo —la vuelvo a tentar, friccionando mi miembro intencionadamente contra su pelvis. No puedo aceptar un no, la necesito, nunca me cansaré de asediarla y de desearla. Rotundamente no. 

En ese momento mi cuerpo tapa la visión entre la puerta y Alexia, y yo, en fin, solo puedo mirar hacia abajo; donde se concentra todo mi interés y necesidad, en su rostro y su cuerpo. Y antes de que Alexia pueda replicar, nos sorprende la voz de nuevo de Enzo a nuestra espalda de una forma tremenda: 

—¿Vais a copular? 

—¡¿Qué?! —exclama Alexia abochornada y casi de un manotazo me tira de la cama. 

En la caída me golpeo la frente contra la esquina de la mesita auxiliar, sospecho que me va a salir un buen chichón. 

—¿Sabes que significa esa palabra siquiera, Enzo? —le pregunta Alex de lo más violentada, luego me susurra— ¿Ves? No se creyó tu triste historia de la caída. 

—¿No? Pues ahora sí me he caído —refunfuño con sarcasmo desde la orilla de la cama, mientras la miro con rencor por haberme tirado y me toco la zona donde me llevo el golpe. 

—Pues Tomás ha visto en internet que cuando un adulto se pone encima de otro adulto y desnudos, se llama copular, y meses después la cigüeña les trae un bebé del polo norte, de la casa de Santa Claus.  

Cuando logro reprimir la risa, decido que es hora de echarle un cable a mi mujer en apuros, pero necesito aclarar antes qué sabe realmente:  

—O sea, que un adulto se ponga encima de otro es copular para ti, resumiendo. 

—Eso me ha dicho Tomás —contesta Enzo. 

—¿Y desde cuándo Tomás tiene acceso a internet? Ya hablaré con sus padres, tiene tu edad por Dios, de momento te quedas sin ir a jugar a su casa hasta que aclare este tema.  

—En el despacho de su padre hay internet. 

—Y os metéis sin permiso, ¿verdad? —le pregunta Alexia bastante molesta. 

—Mira, mami. No me cambies de tema, ¿vais a copular o no? Yo con un bebé llorón y que huela a caquitas todo el día en casa... tengo suficiente, ¿eh? 

—Serás manipulador... No le hables así a tu madre Enzo. Cambiando de tema dice... cuando seas más mayor ya hablaremos de copular y que tiene que ver Santa Claus en eso y el pájaro tonto, y no vamos a tener otro bebé, puedes estar tranquilo, ¿ya has hecho pis? 

—Pues claro. 

—Pues entonces comienza a ponerte el uniforme del colegio, mamá te lo dejó anoche donde siempre. Venga que se nos hace tarde.  

—Cuando sea mayor, siempre la misma canción... —va murmurando mientras camina hasta su habitación.  

—Interesante forma de empezar el día —digo mientras aprieto los labios y reprimo la risa después de constatar el vuelco que ha dado nuestra mañana, mis planes se han ido al traste.  

—Lo quiere saber todo, me tiene frita. 

—Pues no te queda... 

—Para eso te tengo a ti —se burla, y me coge tan de improviso que ha conseguido meterse en nuestro baño antes que yo, para colmo me lo restriega echándome la lengua antes de cerrar la puerta.  

Voy a por mi ropa a mi vestidor y me dirijo al baño de invitados, voy muy justo de tiempo y paso de arriesgarme a que se me haga tarde esperando que Alexia termine de acicalarse en nuestro baño. Luego bajo a la cocina y comienzo a preparar primero el desayuno de los peques, pero ella no tarda en alcanzarme y tomar el relevo con los críos.  

Una sonrisa pícara se le escapa, así que le pregunto:

—¿Qué le ronda por la cabeza, señora Alaiz? 

—Cuando llegue Lucy...  

—¿Qué? 

—Que anoche dejamos la cocina como si hubiese pasado el Katrina —suelta riéndose. 

—Bueno, no la dejamos tan mal y ya está acostumbrada. No se escandalizará. 

Alexia repara en un frasco que hay sobre la encimera de la cocina e intenta reprimir las ganas de reírse, ¿qué le pasará ahora por la cabeza?  

—¿De qué te ríes? —pregunto.  

—Desde que Lucy sospecha qué hacemos el amor donde nos pillen las ganas, se ha comprado el Sanytol y con él riega toda la casa cada vez que limpia. De eso me río, que es como tú en tus viejos tiempos.  

—Muy graciosa, —ironizo y la atrapo entre mis brazos— pero tú me has cambiado, has conseguido que dejara atrás mis manías y fobias a los gérmenes.  

—Y tú a mí, soy una mujer más serena y madura.  

—Sin perder esa chispa tuya que me enamoró, esa chica arriesgada que no se callaba nada ni ante nadie.  

—Si te refieres a mi parte impulsiva, que sepas que sigo trabajando en ello.  

—No lo hagas. Te adoro tal y como eres, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? 

—¿Y si me convierto en una aburrida ama de casa? A este paso... 

—Es lo más absurdo que te he oído decir nunca, jamás pasará —la beso y luego añado— Vamos a desayunar antes de que se nos haga más tarde, ¿de acuerdo? 

—De acuerdo, Rick. 

Desayunamos y cuando estamos a punto de salir, Enzo me reprocha que no lo lleve yo al cole e intento excusarme con él como puedo. 

—Lo siento. Sé que te lo prometí, pero estoy hasta arriba de trabajo, ¿en tu cole hay abusones? 

—Sí, pero solo en las clases de los mayores. 

—Cuanto me alegro Enzo. Pues para que lo entiendas, donde yo trabajo hay uno, que la tiene tomada conmigo. Encima es una especie de agente de la ley y por su culpa estoy más ocupado que nunca, por eso no te puedo llevar al cole yo mismo como quisiera —manifiesto refiriéndome al fiscal que la tiene tomada con nuestra firma y sobre todo conmigo.  

—Cómo lo siento por ti, Rick. Entonces te perdono. ¡Dale una buena paliza en cuanto puedas! 

—Las ganas no me faltan, créeme.  

Alexia se aguanta la risa.  

Nos despedimos y al llegar a mi despacho me encierro entre burocracia y temas contables que estoy comenzando a odiar. 

El fiscal está convirtiendo mi amado trabajo en un infierno, amo la arquitectura y diseñar, pero el tema financiero me trae de cabeza desde lo de Tony y me quita tiempo para hacer realmente lo que me apasiona. Tengo que mantener todo al día, y hasta el más mínimo gasto insignificante justificado con papeles. Todo lo más claro y transparente que nunca. No me extraña que el fiscalucho ese esté divorciado. Prepotente, altivo y a veces un grosero. Me irrita tan solo su presencia. Pero desde el escándalo de mi hermano y su sentencia, no me queda otra, el fiscal del estado se ha echado encima de mí como un buitre. Cada vez odio más a mi hermano.  

Ana me interrumpe a eso de las diez por el interfono: 

—Tu madre está aquí, y dice que no le valen las excusas ni le importa lo ocupado que estés. Que de aquí no se mueve sin hablar contigo.  

—Dile que pase —postulo finalmente. Conociendo a mi madre, mejor eso que oír a posteriori sus reproches de que la tengo abandonada.  

Apenas segundos después y como de costumbre, abre la puerta sin llamar y resignado, le doy la bienvenida: 

—Buenos días, mamá. 

—¿Buenos días? No te veo desde tus vacaciones de la India, y me dices buenos días, ¡pues serán para ti! 

—Mamá, deja el drama, no han pasado tantos días. Estoy hasta arriba, intento ponerme al día después de las vacaciones, voy con retraso en presupuestos y más por culpa de ese fiscal. Estoy comenzando a pensar que su labor no es encontrar algo turbio en nuestra empresa, sino tan sólo amargarme la vida a mí. 

—Uy, ¿quién es el dramático ahora? 

—Vale, tú ganas. Dime, que es tan importante. 

—Pues verte, ¿qué va a ser? ¿Comemos juntos? 

—Le prometí a Alexia ir a recoger a Enzo al colegio, como nunca lo llevo... Queremos darle una sorpresa yendo yo a recogerlo, e ir todos a comer a un Mc Donald´s. 

—¿Un Burger? Perdona que no me apunte hijo, pero no deberíais acostumbrar a esa comida basura a mis queridísimos nietos.  

—Por un día al mes no pasa nada, así lo decidimos, a los niños les encanta. Ayer discutimos sobre ello, es cerca de la oficina e intento redimirme y pasar más tiempo con mi familia. 

—Bueno, si sólo los lleváis una vez al mes... Me encantaría comer con vosotros, pero solo me faltaba que me fotografiaran saliendo de una hamburguesería de esas para dar pie a que los Alaiz estamos en la bancarrota total ya, me imagino los cotilleos en la prensa sensacionalista. 

—Madre, yo no voy a dejar de hacer mi vida habitual por el qué dirán, ellos están por encima de todo eso. 

—Bueno, ¿a cuál vais a ir? 

—Hemos acordado ir a uno que está a cinco minutos de aquí, el de la calle de Bravo Murillo, para no ausentarme demasiado de mis obligaciones. 

—¿Me estás diciendo que Alexia volverá a casa después de comer contigo sola con los tres, mientras tú te encierras de nuevo en tu oficina? Pobrecilla, la van a volver loca dentro del coche con el tráfico que habrá para volver a casa. 

—Bueno, es la única opción que se nos ocurrió para poder comer juntos y con los niños, ya que esta semana no hemos podido hacerlo ni una sola vez.  

—Llámame cuando terminéis, y la acompañaré a casa para ayudarla con mis nietos.  

—Se lo comentaré a Alexia y ya te digo algo. 

—De acuerdo, ¿y se puede saber que tienes en la frente? 

Mierda, al final si me salió el maldito chichón después de que Alexia me tirase de la cama esta mañana.  

—Un pequeño incidente doméstico esta mañana, no es nada.  

—Ah, ¿y cómo va la vuelta de las vacaciones? 

—Bueno, hablando de Alexia..., volvió a sacar el tema y te lo cuento por si tú puedes hablar con ella. 

—¿Yoooo? —suelta de forma exagerada. 

—Sí, ¿quién mejor que tú? Eres tanto madre mía como la del degenerado ese. Además, Alexia se ha sincerado contigo más de una vez, sobre todo durante su embarazo, tenéis una relación tan afianzada como envidiable. Adoro que os llevéis tan bien.  

—Hay hijo, no te alteres por lo que voy a decirte, pero ¿no sería buena idea que fuese a ver a Tony? Sé que ella solo quiere ayudar, pero seguramente será grosero o la ofenda, y Alexia se sentirá tan escarnecida que no creo que volviese a sacar el tema en la vida. Me angustia que le vuelva a hacer daño, pero como terapia de choque o como se llame igual serviría. 

—¡¿Pero os habéis vuelto locas todas las mujeres?! ¡¿Hay una epidemia o qué?!

—Rick... 

—¡Ni Rick, ni nada! ¿Sabes lo que realmente pasará si hace eso? Que volverán sus pesadillas, discutiremos y es algo que odio. Y no quiero que sufra, ¡nunca más! 

—¿Y qué sugieres que yo le diga, hijo? 

—Que somos felices, que no arriesgue esto por nada, que entierre el maldito pasado mamá. La quiero y amo, y también la leo. Es algo que en ocasiones odia, porque la conozco mejor que ella misma. ¿Y sabes que veo en ella? Como se siente culpable de fracturar la familia, por cómo todos repudiamos a Tony, como si él fuese el perjudicado, cuando la víctima fue ella, no él, ¡por cristo bendito!  —expongo antes de tirar la maqueta de mi último proyecto, del nuevo estadio de fútbol al suelo y hacerlo trizas. Posteriormente, respiro profundamente intentando recuperar el control.  

—Lo siento madre, discúlpame.  

Mi madre tiene una expresión más que sorprendida, mientras no deja de mirar la maqueta destrozada por el suelo. 

—Tranquilo hijo, si te sientes mejor después de romperlo, solo espero que tengas una réplica por ahí.  

—Me da igual la maqueta ahora mismo, ya pediré otra al departamento de diseño. Prométeme que hablarás con ella.  

—Haré lo que pueda, te lo prometo aunque no sé si servirá de algo. 

—Gracias, mamá.  

—Rick, el señor Peralta desea verte —escucho a Ana por el interfono. 

—Joder, el fiscal de nuevo, ¿ves lo que te digo?, ¿qué querrá hoy aparte de martirizarme? 

—Ay, hijo. Te dejo, no te quito más tiempo, pero busca un hueco para reunirnos como antes, hace mucho que no pasamos tiempo todos juntos en familia. 

—Te prometo que iremos a comer el domingo—concluyo y la beso en la frente.

—Estupendo, haré la comida favorita de Alexia y hasta me pasaré por la pastelería francesa que os gusta tanto. Te quiero hijo. 

—Yo a ti, mamá. 

«Bueno, al menos se va contenta», pienso para mí, un asunto zanjado.  

Al rato le indico a Ana que puede dejar pasar a la más que molesta garrapata de Diego Peralta, el fiscal que tiene como cometido hacer de mi trabajo un infierno.  

—Buenos días, señor Alaiz. 

—Lo serán para ti... —refunfuño murmurando sin que me escuche— ¿Con qué le apetece torturarme hoy? —aventuro sarcástico. 

—Bien, directos al grano —se atreve a pronunciar, abre una carpeta y comienza a sacar varios papeles— necesito toda la información sobre estas adquisiciones, facturas, todo lo relativo a las operaciones de compra, etc.  

Yo miro los documentos incrédulo. 

—Pero... estas son inversiones mías, privadas y al margen de la empresa. Son propiedades que fui adquiriendo con el paso de los años, invirtiendo mi capital privado y propio, esto no debería incumbirle.  

—Lo sé, pero la mayoría de las gestiones se hicieron a través de la Sociedad Alaiz, así que me temo que sí me incumbe.  

Me siento impotente, lo odio tanto como me encrespa el fulano este.  

—No encontrará nada impropio, ni ilegal y nada delictivo. Estoy harto de repetirle que no soy como mi hermano Tony.  

—Lo siento, todas las operaciones hechas desde la firma Alaiz, obligatoriamente son objetos de mi investigación, y hasta que esclarezca que de verdad su hermano era el único de los tejemanejes que realizaban desde aquí, y fuera de la legalidad... 

Yo sigo ojeando los documentos mientras desgraciadamente tengo que escucharlo y soportarlo cuando a él le venga en gana. Hasta que algo llama mi atención de manera significativa en tales papeles: 

—Espere, aquí también incluye mi casa, mi actual residencia familiar.  

—Sí, adquirió los terrenos bajo nombre de la firma y también la utilizó para las obras y demás.  

—¿Mi casa también? ¿Es que ya no le quedan más opciones para cabrearme? No puedo creerlo —manifiesto exasperado. 

—Pues créaselo, y le informo que tendré que pasarme en persona para inspeccionar que lo relativo a este expediente esté correcto, hasta el mínimo detalle, tendré que ir por su casa la próxima semana.  

—Es mi templo, no puede hacer eso —manifiesto abochornado e incrédulo, es un despropósito, ¡un completo atropello! 

—Pues aquí le dejo un documento que sí me lo permite.  

Me hace entrega del mismo, lo leo y mi impotencia vuelve a instaurarse, tiene razón, el muy cabrón se escuda en la justicia y no puedo hacer nada para contrariarlo. Nunca me ha dado buena espina, es como si estuviese obsesionado con mortificarme, a veces incluso, intuyo que disfruta con ello. Hay algo siniestro en él, tanto que deseo mantenerlo alejado todo lo posible de todo lo que amo, Alexia viene a mi mente de inmediato. 

—Bien, yo pondré el día y la hora de su poca grata visita a mi hogar. Y será cuando mi mujer no esté presente, al menos a ella le pediría ahorrarle soportar esta intromisión en nuestra vida familiar y privada, en nuestra propia casa. No quiero que ella se preocupe ni moleste por este tema.  

—Está bien. Mientras tanto le dejo los documentos que he traído. Necesito todo lo referido a esas transferencias y propiedades, totalmente actualizado, los detalles y con total transparencia, por favor —me requiere entregándome los papeles.  

—En cuanto los reúna lo llamaré —le indico, intentando ser educado cuando lo que me produce el rostro de este impresentable es rompérselo. Odio que me trate como un vulgar delincuente, y que disfrute con ello como percibo. 

—Buenos días señor, Alaiz —se despide. 

—Cierre la puerta al salir, por favor —me limito a decir.  

Al fin se va, ese tipo es peor que un dolor de huevos e intento concentrarme de nuevo en mi trabajo. Pero parece que hoy no va a ser el día, va a transcurrir entre visita y visita, y está claro que no se va a tratar de ningún cliente ni nada relacionado con la empresa, porque alguien ha entrado como un huracán en mi despacho.  Pero alguien que presume conseguir darle la vuelta a mi día para mejorarlo, indiscutiblemente. 

Se trata de mi Campanilla, de Alexia. Ha cerrado la puerta a su espalda y ha echado la llave mientras me mira de esa forma suya sin decir nada. Lleva el pelo recogido y esa gabardina con la que me ha visitado más de una vez con tan sólo un conjunto de lencería de escándalo debajo. Comienzo a sospechar que va a ser una de sus más incendiarias visitas, solo puedo vislumbrar unas medias negras con unos tacones de infarto, y rezo por haber dado en el clavo y estar en lo cierto.  

—¿Visita sorpresa? —pregunto levantando las cejas intentando mantener el control. Mientras que, mi cabeza y no solo esa parte de mi anatomía, no me da tregua imaginando practicar mil posturas con ella por todo mi despacho. 

—Erótico festiva —me responde con una mirada sumamente obscena mientras desanuda el cinturón de su gabardina y deja a mi vista el corsé negro con un liguero a juego y las medias, es un conjunto de infarto. Apenas he pestañeado y ya tengo una erección hercúlea, y aun así permanezco inmóvil tras mi mesa en vez de abalanzarme sobre ella. Soy incapaz de dar un solo paso, la imagen me mantiene suspendido, es casi narcótica, sublime. Está escandalosamente sexy. Adoro sus visitas sorpresa, sobre todo las «erótico-festivas» como ella misma las denomina. Soy un hombre más que afortunado. 

Intento disimular, guardar las composturas y decido jugar y poner a prueba su paciencia. 

—Ana no te ha anunciado. 

—Se lo he impedido yo para no chafar la sorpresa —coquetea mientras mantiene esa pose tan incitadora tras arrojar la gabardina al suelo. Está claro que va a por todas la muy traviesa. Me tiene comiendo en su mano desde que entró, pero quiero continuar tentando su paciencia.  

—Tu visita, ¿no tendrá algo que ver con lo de anoche? —formulo refiriéndome a nuestra discusión, mientras me cuesta horrores mantenerme inmóvil al otro lado de mi mesa, con toda la sangre concentrada en mi entrepierna que no deja de palpitar.  

—Puede que desee compensártelo —responde mientras continúa incitándome bajándose las tiras del corsé por sus maravillosos hombros.  

La corbata me asfixia, me oprime de repente y aflojo el nudo. Mi corazón se acelera.

—¿Qué deseas, Alexia? Pide y lo tendrás.  

—¿Qué deseas tú, Rick? 

—Comerte —respondo aunque en realidad llevo un buen rato haciéndolo con la mirada mientras me deshago de mi corbata. 

Ella camina hasta el sofá, con esa elegancia característica suya, excitante y tan provocadora cuando quiere encenderme, y vaya si lo consigue, siempre.  

Se sienta en la parte superior del respaldo del sofá donde apoya también sus brazos, se desprende de sus zapatos y emplaza sus pies casi desnudos en los asientos del sofá, apostándose con las piernas separadas. Joder, muy separadas, la tanga es minúscula, que vistas... 

—Puedes comenzar por donde prefiera, señor Alaiz —me arrea con todo el descaro que puede proyectar y su característico sexapil que me deslumbra y enajena al mismo tiempo.  

—Pienso darme un festín, señora Alaiz —alardeo mientras la miro desafiante, mi chaqueta ha volado y me aproximo al sofá desabotonándome la camisa. 

Me arrodillo en el sofá entre sus piernas y no la miro directamente a los ojos, en vez de ello me deleito en admirar como le queda el conjunto. Dispongo mis manos en sus rodillas y gozo de su tacto hasta llegar a sus caderas y siento el impulso irrefrenable de apretárselas. Alexia está expectante e impaciente, lo percibo, esperando mi próximo paso a ejecutar. Me encanta impacientarla, tan ávida y hambrienta de mí, me siento tan privilegiado... 

Llevo mis manos por su cintura y las conduzco a su espalda, lentamente, y ahora sí la miro: 

—Alexia, aunque este conjunto escandaloso tuyo realce tu atractivo natural e indiscutible — alego y beso su escote una vez—, que en mi opinión no es necesario adulterar más con estos adornos... —desabrocho un corchete de su espalda—; me impiden también disfrutar de tu tacto... —prosigo y libero otro corchete lentamente y otro más... —y de asediar tu piel con mi boca—. Sentencio en un tono obsceno enajenado en su cuerpo, y vuelvo a besar su escote y el corsé ni sé dónde lo lanzo, me da exactamente igual, minucias, estoy ocupado con cosas mucho más importantes. La tengo ante mí, con tan solo la tanga y las medias que estilizan sus piernas. Ese torso desnudo... este cuerpo del que soy un dipsómano absoluto.  

Atropello sus pechos sin dilación, los pellizco con mi boca, muerdo suavemente y estos no tardan en reaccionar, apuntándome como si me retaran y me reclamaran. 

Alexia echa su preciosa y loca cabecita hacia atrás dejando su melena liberada, creando una panorámica... 

Que visión, sentada en el respaldo de mi sofá con el pelo suelto, casi totalmente desnuda con la cabeza hacia atrás, su deseo tan expuesto que me produce una ansia intolerable, hasta dolorosa para cualquier ser humano varón, y yo... estando entre sus piernas.  

Mi boca abandona sus pechos y baja por su ombligo, dichosa ropa... Aparto su tanga con mis dedos y aprovecho para rozar todo su sexo intencionadamente caliente e hinchado, sonrío soberbio al percatarme, porque apenas la he tocado todavía para que esté en ese estado. 

Su característico olor lleva mi boca hipnotizada hasta allí, paso mi lengua primero de forma suave pulsando su clítoris y repito la acción. La respuesta no se hace esperar: 

—Oh, Rick. Hazme volar —gime.  

—Pide y lo tendrás —establezco y sigo de forma más intensa hasta encumbrar sus gemidos que no se hacen esperar, algo que me enloquece aún más. 

Hasta que llega su ansiada recompensa, derrama su fuego en mis labios. Un vigoroso y tembloroso orgasmo, un sonido delicioso y tan femenino... un gemido rasgado con acento apasionado... Es un desorden melodioso que me convierte en devoto y esclavo de sus más infamantes deseos.  

Me detengo y la observo después del placer recibido, sonrío complacido en cómo todavía lo saborea y se recrea en las sensaciones que ha digerido su cuerpo. Luego la beso. Besarla, otra cosa que podría estar haciendo eternamente.  

La tomo de la mano y ella accede, la llevo hasta mi enorme ventanal, apoyándola contra el cristal y me sitúo a su espalda para continuar doblegándola a mis hambrientos caprichos y antojos. No son necesarias las palabras ni las indicaciones, sé lo que desea ella, y ella lo que yo, por el conocimiento mutuo, por la complicidad creada en el maravilloso tiempo que llevamos juntos.  

El reflejo en el cristal de mi mirada fija en ella, la subyuga y sofoca, así como la presión de mi cuerpo contra el suyo. Y a mí, contemplarla de ese modo, con sus pechos apretados contra el cristal, percibirla tan expectante y sometida, dispara mi instinto más animal.  

Así que llevo la punta de mi sexo hasta el de Alexia, entrando centímetro a centímetro en su cuerpo, presionando su maravillosa piel, sintiéndola y absorbiendo todas sus reacciones. 

Hasta que entro totalmente en su interior y allí me detengo invadido por la felicidad. Posteriormente y después de deleitarme en el momento, apoyo una mano en el cristal mientras con la otra mano sujeto su cadera para dirigir mis movimientos, entrando y saliendo mientras disfruto con el reflejo en el cristal de su rostro, contemplando cómo sus párpados caen cada vez más a medida que mis embestidas. Es incapaz de mantener los ojos abiertos enajenada en el placer, su respiración se torna cada vez más entrecortada, emite deliciosas consonantes sin sentido que me producen pequeñas descargas con cada gemido suyo, cada vez más incoherente, ardiente y enloquecido que aceleran y disparan mi ritmo mientras cubrimos el cristal de vaho. 

Llevamos un buen rato así cuando comienzo a sentirme abordado por las sensaciones, temo irme con funesta antelación y es algo inconcebible, rotundamente algo inadmisible que jamás permitiría. Así que, de su cadera deslizo mi mano por delante hasta su sexo y estimulo su clítoris al mismo tiempo que entro y salgo de su cuerpo. 

Puedo percibir el preludio de su orgasmo y dejo de reprimir el mío, y ambos estallamos en el placer mutuo. Me amparo en su cuerpo, abandonándome y apoyando mi cabeza en su hombro. Ambos nos mantenemos así durante minutos, recuperándonos y dejando que nuestras respiraciones vuelvan a la normalidad, relajados y satisfechos mientras aún la mantengo retenida entre el cristal y mi cuerpo. 
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